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.iscpiii'nlKt ImlKT loimulo, -i 
l ien se ilecia i(iie el ucneial con- 
f‘''lenulo Jliiinsion le lialiia lni¡- 
uo corea de üemlunitilli', a|.mle-

t  yii.

EXTEHIÜK.

■̂oMo es iiMltiiítl, la cueslioD de las Du- 
(Sidos alciii.a- 
nes signe prc- 

(«iipando la aleación de los poli- 
(icos, y suscilando (Sida vez nne- ..iij;;’.
vas dilicullades, pues mióiUnis 
el periódico de Berlin litu'a'lo 
Coirespoiu1e>¡cia.proviiicialncim- 
soja ó la Dieta que está en su in- 
lercs rechazar la pro|)08icioo que 
le fué somelida respecto a! du- 
<|iic de Anguslenilionrg; el Han- 
nover acaha de hacer una pro­
posición tan ctiilsirazosa ]>ara el 
gaUnclc de Vic-Da como para el 
do Bcilin, pues el gobierno de 
llannover aconseja , como la so­
lución mejor que puede darse á 
l.a cuestión de los Ducados, que 
Austria lome posesiou de una 
¡sirle de los territorios cedidos 
|K)r el rey do Dinamarro, sin 
l>crjuicio de ulterior acuerdo so­
bre este píirtiiMjliir. Knire lanío 
había producido en Beilln honda 
scusacioii el haly(TSC adherido el 
Austria á la proposición de B:i- 
'ie ra ,  Sajonia y Hesse. deque 
tienen conocimiento iiuesli'O!» Icc- 
ior(»; pero se creía, sin emliiir- 
gn, en los altos circuios ¡lOliUcos,
‘iuc Austria no llegani por oso 
á uo rom¡)imiento formal con la 
J’nisia.

Según los parles recibidos de 
.Ncw-Voik, Sheridiin habii dcs- 
iniido el jnionle sobre el Sru- 
taiina y quince inill is de ferro­
carril, asi como los puentes del 
lio James entre Lynchburg y 
Hichinond, que se decía evacua­
do, y los puentes y lerro-cm ni 
«iuc media entre Staiifi.n v Clnr-

ráodose de tres cañones; en su consecuencia h.abia 
reunido sus fuerzas y se atrincheraba en frente del 
ejército de aquel. Según des|Kichos recibidos de Mo- 
bile, esta plaza seria aiacada cl dia 21. La armada 
federal estaba ya reunida y se prc(Kiraba para cl 
bombardeo de la citada (daza, habiendo recomen­
dado á sus liabiUtules su golacniador .M. Manry se 
disjiiisieraii («ara recibir cl alaque, que poslcrinr- 
nicnlc se hu dicho haberse verilicado, dando pjr

C c i f a n n r  y d e m a t  e f e a tu t  q u e  l le v a h a  a l . I i a i r a n t a  in g U a  N e l .o o ,  c u a n d o  m u rió  
v a  la  l .a lt tllü  d e  T r a f a l g a r ,

resulta lo su toma. Uosf<eclo ú la Virginia oriental, 
se hu dicho notarse gran actividad en cl cjéreiio 
confederado c.apilaneado por Lee, y en cl federal 
mandado jiorGnint, esperándose iin|inrlantGS mo- 
viniienlns. E! ministro de Negocios extranjeros lia 
dhpueslo el 22, como medida política, que todo® 
los cxiianj'Tos que so hallen en relaciones comer­
ciales con el Sur. ubaiuloucn cl territorio federal en 
cl lénnino de doce días.

El mens,njodel presidente Da- 
vis In sido también liolicoso, 
pues aunque confesaba (¡uc Ricli- 
mood estaba niásamenazado que 
nunca, ascguralra que con vulur 
y enciKÍa se jXKlia vencer, y 
¡>cdia la sus|)cnsion del ¡tabeas 
c-iffiUi como medida indispensji- 
ble al éxito de la guerra, aña- 
(lieiiilo que c! úiii(» y forzoso 
partido i|ue labia que tomar ora 
cl de continuar la lucha hasin al­
canzar un rcsult-'ido dcrinilivo. 
Aprok'idas estas medidas por cl 
Congiiíso confederado, ha auto 
rizmio al presidente de los E-la- 
dos dcl Sur pura .apoderarse de 
los fundes existentes en los B m- 
CC6, y ha suspendido sus sesio­
nes. Las noticias dcl teatro de la 
guerra ocu|»ado ¡lOr los íep.ar.i- 
lisl.as, han niiuneiado que Jlions- 
lon liabiu concentrado sus fuer­
zas en Ralisgh, donde Sheridan 
cnconlraria la primera resisten­
cia séria, á cuyo punto se decía 
haberse trasladado L(ic con las 
fuerzas de su mando, por haber­
se encargado á Be-auregard y 
Jhonslon cl mando de Richmond. 
donde se organizaban regimien­
tos de negros. Se había estable­
cido cl canal del rio James, y 
según los fyeriódicos del Sur, el 
giaieral Hanlce luibia aleanzidu 
(‘I (lia 16 una victoria cu .\ve- 
lipljiirgo, en la que los federales 
l.ahian cs(ierimciit.ailo una pérdi­
da de 3,6pO hombres, al (laso 
i|iie la de los confcderadKS había 
‘iilo de |)oea coiisideraeioii.

Cu lelégram.a de Trieste hi 
unuiiciadu seguir lo mismo Li ®i- 
íuacion de Alonas. Li agi'adi'u 
coiiliiiualia , poro sin nineun in- 
eidcnle nuevo ni en li c.-i|iilal. ni 
e I ninguna de las deiivis eiii la- 
d •= di‘1 coulincnlc , siendo ca la 
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II l EL MÜXDO MILITAR.

voz mnyor el Ui'snslo que rcinabi en las islas Jó - ' 
iik-iis.

Kncuanioú li guerra ctUrc el Brasil y el Unignny, 
iin [larlc de Uin-Janeiro del 11 del .aelnal lia atuiQ- 
ciado la cai'iudaeion de Monleviden, con gran alc- 
gi i.a de aíinelia imblaeinn, cnc.irgúndose de las ríen 
lías del gíiOicnio provisional el geiicnil Flores; ncon- 
lecimicnlo <|ue ha conllnnado olro de Moiilcvidco 
del 29. añadiendo el Monileur de l'aris, i|nc el ge­
neral Flores hald.a Ilrniado iin Iralado dando gran­
des garaiilias al iniiicrio del Brasil, y coitraiando 
con osle lina cxlrcclui alianza conlra la república del 
l*ani2nay.

Fu' Viena ha cansado hond.a scnsicion y esiá dan­
do lugar á diversidad de comentarios, paco favora- 
lilos al gi'l.icrno auslriaco, l.a niedida tooinda por 
rnisia de admitir en sn ejército los volimUirios dcl 
Sdilc'-vvig-Uolstein. pues so da como segurísimo 
i|iic el rey (Inillermo ha onleiiado dicha medida sin 
contar para nada con el gabiactc de Viena.

llcsi»eclo á sus asnillos interiores, la disensión de 
los presiipiicslos ha dado molivo á la 0|K)s(cioii para 
cciisnr.ir 11 conducta del gahinclc en la cuestión <le 
los Ducados, y su alianz.a con Pnisia, pidiéndose 
i'cstalilecieran sus relaciones dui Italia, asi como la 
ilisiuiniicinn de los cré.libis cslipiilailos para las cni- 
UiJ.idas de Ansiria en Roma y Méjico. Veriheada 
lina ronfcrcncia en casa del primer niinislro .M. de 
Sdimerling, de más de cien di|uilados, el niinislro 
lie Kslado declaró que el gobierno soslcnia sn opi­
nión en punto ó los prcsnpneslos. U ve dicho que 
aquel dimlliria, y nnn en la reunión mencionada 
inaiiire-ló deseos de alxiiiilonar sn puesto; pero la 
nposieioii ha dicho que no ñié más que hii {¡olpe tie 
e{cclo para producir cierta presión sobro los tiiiiidos 
ó indecisos de la Asamblea cleclivn, h ibicn.lo pro- 
.Incido despiics gran polvareda en la üiniara , _lri- 
hiinas y periódicos, la sigiiicnle frase pronuneiada 
[lor él en la liiiima sesión de la Cámara popul.m. y 
que ha hecho aiis sensación por sc-r oJ anlor dd 
F.slalnio de Febrero: «Quiero pro'cin lir de averi- 
«liar si el régimen [i irlamciitariii es en Aus-
Iria.»

Segur [karles de Lislioa, la fragaUi .Viíjord y el 
v.ipnr Suci amento qnisici-oii salir el 2S de aquel 
(.iierlo, en persecución del vapor conrcdemdo Sío- 
veivnll, á lo que se o(niso el goliierno, haciéndoles 
tres disparos de cañón desde los fuertes contiguos 
al citado puerto, no |•c^uliliélKlo!cs siilir lusiu vdii- 
licuatro horas después que e! n'ferido vapor Sío- 
newalh, hecho que ha dado modvo á l.i prensa in­
glesa para ocii|virsc de las reclaniacioflcs hechas al 
gobicrijo iHirlMgiiés por el ministro de los K'-Uulos- 
TJnidos en Lóudras. Ilásc declanidn oficialmente 
haber ciiiradu la Reina en el cuarto mes de su em- 
liarazo.

Las Cámaras pm*¡nn,as han recil.ido con enlnsias- 
las aplausos la prolcsla ilc M. AVirehoii .í la amen i- 
za del miaislro de la ünerra, de que cuando se Ir.ile 
de nrrebaUir al país sus derechos cnnsliuieionalcs, 
veriaá mis rcprcsenlanles firmes en su puesto, l’os- 
icrinniicnlo se ha asegurado que el gobierno ha re* 
Micllo hacer una concesión á la Ciímara de los di- 
piilados en la cuestión niililar, y que consislirá en 
reducir el contingente anual del ejércilo a 65,00Ü 
hombres; laminen se ha dicho que el 4 del mes 
actual se finnaria im tmlaclo de comercio con los 
Fsiados (le Zollwerein.

Los tclégrainas de Rom.a han anunciado que en 
rl coasi-imio celebrado el 27 de Marzo por la ma­
ñana. rneron prceoiiiz.idos D, Aniolin .Monescillo, 
p an  la iclesla y obispado de Jaén; D. Jacinto Mar 
nuez de 1’eñaeerrada, para ct de la Ilaliana; don 
Jtrin José Angones, para el de Nueva-Segovia, y 
i.ori Ramón García, [tara la de Tuy. Fa la alocu­
ción iiroiinnci.'ida f>or Su Santidad, dc|i'oró y vilu 
l>cró la comliicUi dcl cni|ierud<u' Maximiliano, pero 
esitendvi «pie los senliiiiicnlos de ¿slc rjzqweto á los 
negocios edcsiásücos de Méjico, tendrán iin cambio, 
y alabó á los obispos católicos, y en especial ú los 
¡le llalin. por su celo en defensa de ia religión y de 
la lüxirlad de la Iglesia, no obstante los mandatos 
de la poieslad civil. •

Fñi la fronlcin del Sur niimcntahan eonsiderablc- 
mciiic las ivulidas. y el general Monlelxillo había 
niaiiilaclo refuerzos á las tropas encargaiLts iJo j»cr- 
BCgnirlo, cercando los cnza lorcs la moiuaña que 
sirve de refugio principal á las kindas de bandidos.

Las nolicias recibidas de Beyronlii. en Siria, di­
cen , que á consecuencia dcl acuerdo íiiliiuo qtic se 
In csiabtoddo entre el [lalriarca de los m iroiiiias y 
Daoiid Puchá, gobernador general do Siria, José 
Karan ha hecho sn sumisión.

Las de Conslanlinopla dicen oslarse procediendo 
de nuevo, y sin Icvanlar mniio, al exámen de la 
cuestión de Jos conventos nioMo-valacos, y que 
para resolverla se cuciitu con iinporlanlísiinos do- 
cuiucnlos facilitados por la co'iii«-ion inlcrnacional. 
Entre tanto el correo de Oriciilc ncn«a al hija de 
Mnnii'lir de dejar encarcelar y dar lorniciilo á los 
búlgaros convertidos al catolicismo, por los agentes 
del patriarca griego.

En Gopenhagne corria rl rumor de que el gabme- 
lo haUa presentado sn dimisión.

El ministirio francés se ha mvliSeado, o;ilraiido 
en el Interior M. Lavalellc. El Cuerpo legislativo 
cnnclnvó en su sesión del 29 la di<eusion Mibrc la 
lolalidád dcl i*roycclo de racns ije en eonteslacion al 
discurso dcl Emperador. Lo sciioii filé lempesino-'a, 
por haber califieado M. Picard cn su discurso de 
una manera severv el golpe de E-<taUo del 2 de 
t)icieiHl>re. la mayoría manifestó gran di-guslo, y 
aun quiso imiiimcr sile.ico al orador. Kl .!0 cnipc 
zaron los debates sobre las numerosas enmiendas 
presentadas por U minoría, y einrc ellas la scslc- 
iiida por .M. Favro sobre liberU l polílica, quo flO 
coucluyóde defender, y que ha sido desrelnda, como 
la relativa á libertad de imprcnLi, pidiendo que la 
proiis.! se sajelara ú los tribunales oroinarios, apro­
bándose los párrafos lia-̂ la c! ciiarlo. El Senado ha 
adoi'lmlo, por 70 votos contra 34, el proyecto de 
ley sobre imirusicioii legislativa, comprenili.'ndo el 
malrimonio civil.

El balance semanal dcl Banco de Francia publica­
do en 30 del mes pesado, dici el resultado siguiente: 
alimento del nimiorario. 11 millones de franciw; 
aumento do la canora, 24 millones de francos; dis- 
minneion de los billetes en circulación, 10 luilíoncs 
de francos.

Se ha piiblicadn un decreto imperial mandando 
restituir los buques njejiianos sobre los cuales no 
hayan acordado medida alguna los tribunales de 
pres-a. exceptuándose los quo hayan iulcnladn violar 
el bloiiuco ó que l'evascn conlmlxind) do guerra.

Según el Monileur. varios gobiernos, y esi>ceial- 
mciite los de Jnglalcrra, Suizi y Prusia. so han 
aproaurudu á mostrar su adhesión al gabinelc de las 
Tnllcrias en pró de la exposición internacional que 
dclierá verificarse en Francia c! año 1867 , y otros 
varios han eonlirmado la noticia de que la cmiwra- 
triz Eiigcni \ va á pulilicar la historia de la reina Ma­
ría Anlonicta.

El gobierno francés, á consccncneia de la epide­
mia contagiosa reinante en Rusia, ha intndado or­
den á to los los puertos franceses para que los bu­
ques que cu ellos anclen, procedenics de las costas 
del mar Báltico, hagan ¿uareuU-iia.

En la C:\mara de los Comnnes. en Inglaterra, mis- 
icr NcwJogalc In llamado l.i atención acerp  de los 
discursos pronunciados co el Senado frmcés por el 
cardenal Boniiceliosso, y prcgun'ó si el gobierno 
cree conipatiWe, con la armonía interior y con la 
paz exterior, que se invite ó ponnila al P.ipa residir 
en limlalerra.

Lord Palmorslon cqnlcsló que es muy grande el 
scnliinicrilo de resi>cL') (pie anima .al gobierno hacia 
Su S inliUad, pero que .1» resi lencia de éste en In- 
glalcrm se presta á diversidad de objeciones; que 
cree serh, iio sólo una imomalia, sino hasta un ana­
cronismo polilico.

La noticia más importante, es que el numerario 
afluye oa todos los Bancos de Inglaterra, y que las 
gnindcs compañías y los Junl-Sloeh-Ban\;s , ya no 
IKigun más que 3 ¡mr 100 de interés á sus deposUa- 
rios. I.ord Ricardo Cobden, célebre promoveUjr de 
la Liga inglesa, ha fallecido.

En Turin ha sido recibida con salisfaceionla noti­
cia dcl nombramiento de M. Lnvalelie para mitiis- 
Iro del Interior, en Francia. Háso asegurado, que a 
coosceiicneia de na convenio estipulado caire las 
autoridades militares francesas ó italianas, p ulrau 
las lro]>88 raspoclivas pasar las fronteras de los Es- 
Lad(js roiumjos cuando vayan tinas ú otras fuerzas 
ei) persecución <Je hriganlvs.
■ A las Cámaras se ha presentado un proyecto de 

ley sobro eonstraccion de varios buques blindados.

sigiiiesdo muy lentamente en e! Parlamento, y con 
grande oposición, la discusión del pmyocLo de ley 
relativo á la venta de los caminos de liicrro. lia lle­
gado á ser indispensable iiin transacción para quo 
puedan coiicliurso los debates, y se cree (pie los es­
fuerzos de los hombros más importantes dcl Pai ia- 
meiito para conseguir este objeto, tendrán por fin 
un rcsiilladn sniisf ictorio.

iNolicias de Méjico publicadas por el Monileur di­
cen iiueol general l.opczlvi recinidazailo al general 
Mejía en Matamoros. El general Porfirio R iu ha 
sido conducido prisionero a Puebla, y el mariscal 
Bizaiiio ha vuelto ú Méjico.

Por último, según parles de Puloiiia y Vars«)via y 
cartas do San Pelersburgo, c! princi¡>c Czartoryski 
ha dirigido á los obispos, nrzobisjios y cardenales 
franceses, varias cartas en que les da minuciosos de­
talles acerca de la iKJrseciieion que sufre la religión 
calóliea y la nacional polaci por las autoridades 
rusas. El Jouniat de Po-iseii dice: que los muchos 
arrestos políticos que allí se hacen, reconocen por 
eaiisa principal, ó mejor dicho, son un prctexio pira 
iiistificar el mautenimicuto de' estado de siti >, ase­
gurando las correspon leiicias. que cuando el Czar 
filé á visitar los hos|>italcs, los encontró atestados 
de enfermos á causíi de la epidemia reinante.

I N T E R I O R .

El Senado ha recibido dcl Congresn los proycclos 
(lo ley sobre erección de iin momunenlo .í D. Gas­
par Melchor de Jovcll.mos; concesión do un suplo- 
mentó de crédito de 4D millones de redes con des­
tino á carreteras, al ministnrio de Fomento, y el de 
derogación del decreto do reineorporacioa de Santo 
Domingo, lia continuado la disensión de la lolnüd.ad 
y primera Imsc dcl proyecto de ley do reorganiza­
ción de tribunales , y la lolaliilal dcl de negocia­
ción do 300 millones, y se ha dado lectura del de 
negociación do billetes hipotecarios.

El tkingroso h i aprobado derinitivnnnnia los pro­
yectos de ley de crcocion del nnnuinento ú Jovcila- 
iíos y el do abandono de Santo Domingo, pasando 
ánlcs á la comisión una exposición de comerciantes 
relacionados wn aquella isla, pidiendo qtie al abin- 
don iria se cslablczcm garantías para li seguridad 
y fomcnlo dcl comercio.

Hánso publicado dos reales decretos, disponiendo, 
que los dcrcclios de ar.mecl que en cuali|uiera de 
las provincias de Ultramar satisfagan á su importa­
ción los hila los, tejidos y csL impados do puro algo­
dón, V los tejidos con mez :l.t que contengan cuando 
méiio'sel 50 por 100 déla uiismi iinlerii. proco- 
denlas unos y otros de filiricacion naeian.'il, serán 
dcviiellos ea b  Pcuíusuli p<vr las l'surcrias do las 
provincias á que corrcs¡ma i in I is aduanas por don­
de hubiere Iciúdo lugar m i  exiKirUcion, y (|iie las 
harinas que so importen en las islas de Cuba y Piicr- 
lo-Rieo. desde l .* de Julio de ISG3, pagarán como 
derecho único, por cada barril do 92 kilógramos. 
equivalentes aproximadamente á 200 libras caslcll.a- 
nas, las c.anlidadcs que á conliniiaciou se esprcs.an: 

liarina nacional, proccrlcnic de puertos españoles, 
en bandera española, 2 c-cuiios.

Harina n icional, procedente de puertos españoles, 
en bindcra exiranjera. 4 osemios.

Harina extranjera cu bandera española, 7 es 
ciulos.

liarima extranjera en bandera extranjera, 10 es­
cudos.

Las noticias de Santo Domingo dezian que todas 
las tropas españolas se han conccntr.ado en S.anlo 
Domingo y en Pucrlo-Plaia, y están preparadas pa­
ra el embarque, cuando reciban órdenes para ello; 
que C.abral liabia suspendido las hnsiilid.adcs eii 
Saipi.ago, que el gobierno so componía de ima junta 
guliernaliva, y que los rebeldes se reforzaban cu 
tos fuertes.

Finalmente, respecto al Perú, las nolici-as recibi­
das en Soiithauiiilon anuncian que el gobierno de la 
rcpijblisi peruana habla iriniifado por eoniplclo del 
general Castilla y de sus pa:ti larios, y halda dis- 
piicslo que (lidio general seembarease en ci Iwrgan- 
lia GmV, que csUiba dispuesto á dar la vuelta al 
mnn lo. La iranquilidad era pcrfccl.i, y la escuadra 
española conlinnaba en muy buen estado, h ibieiido 
seli ló para .Madrid lui oficial de la escuadra, ipic es 
[wrlador de.pliegos para el gobierno español.
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PANORAMA UNIVERSAL. I.'.

L'is i'oiTcs)X)iii!i!:;c¡as iJc Líiiin anailcii, ((iie el f,'C- 
ncnil Cai«lill¡i scijiiiiá ¡nisionoro un una ciírecl cicl 
EsUuJri InisU la coinoc¿idon de las Cámaras, y <|iie 
la Opinión, un vi-ta de la lunllad con <|iic los españo- 
lus ijan L'vaciiiidu las islas Cliinehas, se inaiiiflusla 
uaila <11,1 más livoriiUu al UaUi-lo concluido con 
U'liaña.

J. L. r

--- ----------------

HISTORIA DE LOS REGIMIENTOS ESPAflOLES.

( C9niinu0('f px .)

Coiisceiicnch inir.cdi.iUi de la dcrrola del do 
Otaiiyu, fiiiTon la rendición de Zíiploii, Ikoimiga, 
(Jvorys'Cl, Ulrueli y oirás plaMs de incnoi' iiiipor- 
liincia, y en soguilla marclió el lerdo conlra Nar- 
den, <!ii!i Icr pcnuini á viva fiioraa. pasando á cucíiillo 
n la giiainieion. En el sitio de l^lrlcn, eniprendido 
por D. Eiidrinne do Toledo, prolió Sicilia oirá vez 
más su inlreiHclez, cspiigiiaiido el finetlc de Espa- 
raiidcn, leniendo (pie coi rer á m» asalto por eiieima 
de las aguas liel.adas ipie le rudoaljan. Fiados en iin 
pronto auxilio. los siliuUos decidieron poiecer entre 
las ruinas do la plaza ánlcs f¡ikj rendirse, y lleg.ido, 
en cleclo, con el respclablu cuerpo de ejércilo fpie 
maiidalji Luis de Nusau, I>. Fa(lrii|iic le cerró cli 
l>aso con sus desiacaiticnlos del tercio y a lo n a s  
oirás tropas escogidas.

Empeñado el comlj.ilc jimio á Dcrkenrodh, r|iie- 
daron fiiislradas las cspeiun»is del valiente Niisair, 
al ver üomplclamcnlc batidas sus fuerzas, CbiiicrKlo 
i|ue rcliiarsc él liácia la rronlci-i alemana, sin arti­
llería ni Uigajes. No decayó por eso el valor de los 
intrépidos liai lcmoscs, <|iie siguieron del'emliéndose 
obstinudamciilo, basta i|uc a|>orlillados sos rucrles 
muros, se decidió dar d  asalto jior los españoles, 
líjsignósc al lerdo de Sicilia el pimío por donde lia- 
bia do darle, y sus heroicos soldados avanzaron en­
tro una nube de balas y niclpair.i; pero la b*e«bn era 
impraclieable, y los csfliorzos que hizo la columna 
|Kira montarle, sólo sii vieron para ngoUiif»us fuerza^.

.VI vcrlocl maestre do e.impo Romero, mandó la 
re tirada, [>ero cslaiwn lan furiosos los de Sicilia, 
>luo persistieron en la idea de espugnar arjuel pimío 
donde ja muerto se enseñoreaba. La disciplina los 
arrancó al Dii de aquel sitio m.ilh.idado, y realizaron 
el inoviniicnlo relrógrado con su icnliliid y concier­
to acosluinbmdo, guareciéndose bajo el fuego de 
las balerías. Doscientos hombres quedaron sepulta­
dos debajo de los escombros de la muralla, y doce 
heridos cayeron en |>oder de los prolcstiiBles, que 
condueiiliw á la jilaza, fueron sacriiicados, Icnien lo 
<■1 horrilile placer de corlarles las cabezas y am ijar- 
las con calapultas al canqio de los sitiadores, [«nién- 
doles en la fi'cnlc esta iiiícripcion: « Pago do b  lüti- 
laa decena con ios iiilcrascs que se deben ai diiquc 
l»or la larilaiizu de la paga. •

En 1.Ó73 recibió el icició considerables ref.ieizos 
de Esp.ifia, y continuó el sitio ipic cada dia ofn.*cia 
iiuiyor.s dificuliaJcs-.-Hubo un momento un que el 
mismo D. Fadriiiue se arredrara ante ellas-; |« ro  
U|icuas trató de levan tai le, cuando sn |Kidrc,.cl du> 
«luede Albi, le compelió con una forlalez;i y cslot- 
cismo digna de un CamiHo ó un Manlío ,i(i que le 
uprelara, y icinflaiiiado’con aquella escitacibiK, ilis- 
ptiso un nuevo asidlo, avanzando el 31 de Enero-, á la 
caluczi de la eolimma ciicai gada de loirair la csc ir- 
pada brecha, el tercio de Sicilia. Tai> terrible Iné el 
fuego de la plaza, que b s  valicnli-s sicilianos se 
vieron obligados á replegarse á su retaguardia; pero 
rehechos. a \ anzai-on de nuevo, teniendo, sin emijar- 
go. qnc ceder ante la d ?sO'pcrada resistencia de los 
sitiados. La piudcncia e-xigia renuiienar ú aipiellas 
leiHalivus iuorliroras, y asi se hizo, retirándose en 
el mayor orden.

Mejorado el temporal, y veiiftc.ado el deshielo, la 
escuadra católica, mandada |>or el conde do Rom, 
acometió á la |)l•otcslalllc y la derrotó, a|>oderáit lo­
se, en sn consecuencia, de iiii fuerte que ibmiiiaha 
cl rio Spaarcii , pérdí-la (|iic, unida ¡il descal.ibru 
s lívido por cl conde ric B.i!leiiihiiige^i]i„._ como .\a- 
S.II1, venia ú auxiliarlos con un b;icu ejérciin, des­
truyó la c-|M:r.iDZ;i de los h.iileiiicses, cxall-iii'lo mi 
de-c-pi r.ieioii, que solo admó el luiiiibiiq C;i|iiliilaii. 
do Olí 13 de Julio, Uijo la in'oiiiosn licJia par duii

Fadriqiie de Toledo, de respciar sus vidas y lia- 
cieiidas.

Temerosos cslaban los vencidos de que fa cófera 
de los soldados rompiera los vínculos de la subordi- 
nacio.i para vengar las crueldades qnc hicieran con 
los prisinDoros csii.afioles, pero á pesar de haljorse 
dicho tanto de micslras valientes y discijilinadas 
tropas, su rofulncta Ic  ̂probó (|iic cl soldado espa 
ñol imia cl e»focr/0 á la liidalgiiía , y aun cuando 
los sicilianos leiiian grandes ofensas que vengar, 
giiarncuieron pacíliciiincnlc los primeros puestos de 
la plaza, que se les concedió honoriricamentc en 
premio de sus proeziis, siijcláiidosc á la obediencia 

’efe sus jefes.
Ti-niiiiiada esla empresa, c! tercio se trasladó al 

sitio de Alkmaer, donde jicnuaneció hasta iiicJiudos 
de .Ngoslo. un que Icv.anió cl campo.

Entre tanto, el rcslo del tercio que quedó en Si­
cilia pasó otra vez ú Imrdo de la escuadra que man­
daba D. Juan de Auslriii, y se dirigió á Túnez con 
inleiicioii de lomar aquella iiiiporlanic llave de los 
dominios lierbciiscos, cosaque les fué muy fácil, 
pues las iropas del bajá Elciter se desmandaron ai- 
solo aspecto de las que dirigía cl pi incijx; aiistriaco, 
dejando á su mereed las plazas de Túnez y Resoria. 
(juarneciilas las-[ilaia», volvió el tcrcio-iSidlia.

No ttié lan alui liuiada la suerte de fus campaiTc- 
vos que mi’iUiUm en- los i'uis-.'s-Rajos, pues la cam-' 
|wSa de ró74. aimiiuc corla, Iné fatal. EmlMi cároii- 
se con su maestre do cam|io Uonicro para soconer 
la plaza de Midelburgo,apretad»por un fuerte'cor­
dón de lro|Kis protestantes p pero varailos algunos 
buques á la allura do Stilhcilóo, perecieron, bns- 
imilcssoldados, suN'ándosc los demás en la isla de 
Tolcii.

Concluido'el'nrmislieio-de Brcda en 15 de Julio 
de 1575, cnipczaroi] las hostilidades con gran vio­
lencia, distinguiéndose nolubili'iinamcnte cl tercio 
de Sicilia en el ataque do Filiplaud. Acaudilladas 
las fuerzas de Sicilia por el denodado capitán don 
Joan Osorio y ü lloa.sc dirigieron contra la isla, 
protegida por un brazo do mar. Aprovechando la 
baja de la marca se precipitó con su lm[)a en cl 
seno dcl Océano en la noche del 28 de Setiembre, 
llevando los arcabuceros las armas sobre la cabeza y 
luchando conlra cl ímpetu de las olas, que les llega­
ban ul cuello. No estaban desprevenidos lus holan­
desas, ya umacslriidos con la práctica de tan laig;a 
guerra, y iwra |>rccavcrse contra sus atrevidos ene­
migos, (Jispiisicron barcos chitos, cuyos fuegos ci>- 
vülvian toda la parle visible y vulnerable de tnsos.i- 
dos csi«ñolcs. Estos, suiwrloícs á todo, atr.ive.-'aron 
el canal que divide las islas Filiplaud y [k;y wi-tamli. 
y puesto el |áé en tierra, aluiyeiUuon á lu.-, hoi-in- 
deses con MI sola prcseiieia ; caiculaiidu de cuanto 
serian capaces unas tro|ws que lan arrojailameiHo 
hablan salvado a<|ucl, ul parecer, in-iijicrablo oljslá- 
tíido, L-is demas fuerzas cs|<añolas siguieron al ter­
cio, y  los enemigos se refagiaron en Zirick Zoé, ca­
pital de Lu. isla de Scliow..-ii, situad.i cu It embo­
cadura dei Sealda. Puesto Moiidr.ig n ai frente ile 
aquella victoriosa columna , se a[H)deró en breve de 
Rominen, y avanzando rájádamente hacia Zirick- 
Zee, lomó lu plaza, último refugio de los insur­
gentes.
' A estos triunfos de los sicilianos, que tan bien 
[*ueslo ilcjilxm-el ¡mbelíon es|»añol en los I’uiscs- 
Hajo-, rcS|ionilicron los conseguidos j>or los que se 
qiieilaron en ^icilia, pues verilicada otra nueva ex­
pedición a las cosías africanas, regresaron muy lue­
go á Mesina con algunos esclavos moros y bislaiilc». 
electos luililarcs.

I’rovci binl ha sido siempre cl sufrimicnlo del*sol- 
dado cs[Kiriol, y si no hubiera otros bcciuis que lo 
aconloeiiio eii los Paises-R ijos, lo probari» sobiada- 
mente, ¡mes |iareco inconcebible ipierealizirmi ln- 
zaiiatt lan licróicas en medio de Itr misuria que les 
devoraba, llegando á roiii[H!i l»csc c'meor destruc­
tor de la disciplina , c.mio la Htiiiia el conde do Clo- 
ttard, cu 157(3, declaráiuJose las irop.is cu abierlu 
rebelión en la mismo-pliv/a de Z.iiek-Zec qnc aca­
llaban de eompiistar.. Hiieña del e.iiii|>ü l i insurrcc- 
eioii, destituyó á sus ji-fes y oliciales, |•eellll'laz;íllüo- 
los eoii imiivi lúes.do lu cla.su <lc tropa <|ue llamaron 
í7rcío.<, sin que sirviera á eonlenerlos el ejemplo 
sumiso y dócil de sus olí áales, y el iiili é(iiilo valor 
de sus jefes, á quienes debian Cii gran |n i le la pro- 
dura lama que sC iiuiieilló con acto tan [lun.h'e.

Piíéfo cu efecto, pues la espa.la de la ley c,-iyó sobre 
la cabeza de los culjiablcs , uiiiqiiilanilu la exisicnci i 
de una tropa (|ue laníos dias de gloria diera al país 
ú <|iiu poricnccia.

En i 1 de Setiembre del 577pasó un deslacamcn- 
lo suyo á Lombardía , y fué á guarnecerá Milau, 
yen  I.5S0 volvióá ligiirar el tercio en los an.iles 
militares de Es|iaña, éjioca célebre por la conqui'l.-i 
del reino de Portugal, á la (|itc cooperaron clic.iz- 
mciile trece comiiañias de este tercio veleiaun, 
agregadas al ejército del duque de Alba. Li loma 
(le Yelbcs, Oliveiu i, aisiillo de Sciúiutl, y los fuer­
tes lie San Jtian, Rolen y .\lm;ula , abriei oii la serie 
de Iriimfos que cundayeroii en los caiiiiios <le Sama­
ren. con la derrota dcl prior de Pratn. (¡ne puso el 
territorio lusiuiii.) en jioder de Felipe J'I, realizaixlo 
momcnláneamenic la unidad ibérica. Conchiiiiu 
guerra, cl lerdo volvió á su primitivo destaca­
mento.

{Sí e^kfihMíri).

. . » ■  -

SITIO PUESTO A M ELILLA
POR EL EMPEIUUOR DE MARRUECOS EN 177J.

A I'K N D IC E .

Aunque los jefes ponían cl mayor cui lado en <pns 
se retirase la uriilleria y útiles de canijiaña ú-su pav- 
quG, ni estos, ni ninguno, cutre Lanía conlusion, pro­
curaba libertar el individuo, por lo<|uc se queilarou 
cu cl cam|>o tres cañones deá d-ice moiiL-Klos, la p ir­
le más principal de lus mimioíoiics, lodos I<h caliallos 
de frisa, faginas, puentes, (üiIus, píeos, annamcnlo 
y vestuario de los macrlns, y lo que fué más digno 
de compasión, los pobres heridos, viniendo muy la­
sada la noche para recoger las tropas. Por (in, inlcr- 
polados unes tx'gimienlos con otros, se fueron ciii- 
barciindo y alojando en los iirimcros buques que sir 
les prosciilaron; quedándose cl Sr. Navia. eapitan de 
guardias españolas, que con- su com|iañía los hizo 
retroceder, y últimamente, en la trinchera cinco sol­
dados de éste haciendo fuego, para hacer creer á 
los enemigos qtic cstaha nllí< cl ejército.

Ef (KMnci'O do las bajas no se pudo averiguar por 
In dis|>ersioii de los regimientos y amalgama de unas 
coiiipañias con otras, pero se calcula ascenderán á 
siete mil, pues algunos balalloncs huí perdido 3lb> 
soldados y 20 oliciaics y otros más ó ménos, exce­
diendo ái lodos en cl número de b s  muertos la-< 
guardias españolas y woloiius.

El Estado mayor dcl ojéreilo sufrió iguilmciiU! 
iijQiiilas desgraci.is, perdiendo al marísc-al de cam­
po marqués de la Elumanu, ijiie murió en el c-'impc; 
do don Je volvieron heridos los generales 1). Üii.-go 
■le Fi i.i®, D. Luis Urbiini, Silvestre Aliaren, y ■•! 
conde <lel Vsdlo. Losbrig.i J.eres, in irq'jés de Cagi- 
gal, mai'ijués de Vilicna, un ayudante y varios ele- 
eiiu>; d  conde de FeMan-Nuñez, cl conde de .Mon- 
lijo, Ü. Luis Caravajal, coronel de .Murcia, y otros 
muchos.

Taiiipoco se lia podiilo saber la pérdida de los 
enemigos, aunque se colijc seria igual á la nuestra. 
.\i llegó d investigarse ia fuerza del ejército contra­
rio, porque lo tenían repartido en diferentes campu- 
mcnlos y puestos ocultos: pero [H>r ios que se dej.i- 
ron ver cl dia de la fiiiicion en las colinas de las 
monlañus <|ue proycctáljamos lomar, unidos con 
los que permauccian en los canipamenlos, deno­
taban ser como un.is 80,000, sin contar la giianif- 
cion de la |»iaza, que )«ira nada se movió. Esla so 
encuentra situada en un puesto vcn'ajoso, su fáliri- 
ca |karocü bien fortalecida de murallas y Imliiarles' 
de sóliilo rcvcslimicnUi, defendida de un foso que la 
circumlu y Icraiiiia cu ana sobcrbri rorliQcaciun, 
<iue siiTC de resguardo y fortaleza al muelle. Sobro 
olla se cuentan moniadus más de cien Cañones do 
los calibres ilc á 24 y 18. Esh» asimismo la i>laza 
doniiiiada por un fuerte castillo ó cindadela, ijije su 
.alza i-n la cimbre de la mmilañ;i, cuyo re|ieciio O'.ni- 
pa la dmlaá. Es la figura de esta de aidiUMlro. S is 
calles ilouolan ser muy ex'rochas. Sus casas d<i pi ca 
cotiiocliíUid y eonsislencia, pero esiá adornada ilj 
ludios jai'ilines y su perspoeliva desde ol m ir es i < 
más pintoresca, No li.i p nleei lo ilesiin-j.ii'a a> <‘l lu.'- 
llQr d.tu.), piies-auaq'ie s i-pce'víbiMij, vjue id pr.ii.-
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iif) EL MUNDO MILITAR.

cipal designio de la expedición seria batir sus forla* 
lezas y boiiibcarla, no se efectuó tal cosa ni se le 
tiró sir|uicra un tiro, lo cual nos hn dado que pensar 
á lodos, pues ignoramos qué objeto so lievaria nues­
tro general en conservarla con todas sus fuerzas, y 
Ivibor intentado invadirla de esta forma, contra lo 
que dictan las máximas de la guerra.

Los días 9 y 10 se ocuparon en colocar las tropas 
en sus respectivos buques, formar varios hospitales 
para heridos de gravedad en las urcas y fragatas, y 
en conducir los de heridas ieves á tas emUircacio- 
nes donde se hospedaba la tropa de sus respectivos 
regimientos.

I El dia 11 se mandó á lo las las embarc-aciones de 
tras|jorte alistarse y abastecer con víveres para ocliv> 

¡dias para pasar á Alicante con los enfermos; quo- 
I dándose los buques restantes en aqucll i IkiIiíu hasta 
' esperar las órdenes de la corle. Llegaron estas dis- 
' poniendo que se retirase al mismo puerto lo reslan- 
lo do la expedición. Desde allí se mandó n! conde 
Orrelly fuese retirado al puerto de Santa Marín, con 
el título do tonicnlo general de provincia; y se dice 
también, |>oro no de cierto, que el Sr. Cuslejon va 
retirado al Ferrol.

Pintar aquí el justo sentimiento de la marquesa de 
la Romana; la revolución y rcsculiinienlo que causó

un la corle y cu to la Españí el éxito -le esta malo­
grada expedición; h  crítica <|uc han licchu los polí­
ticos y los que no lo son de la conduela y comando 
del Sr. Orrelly y sus escusas; los pasquines y ver­
sos llenos de iinpro|>erios que se hicieron contra este 
general por ser cojo, por haberlo pegado azotes á sn 
mtijor, por la repetición de ardor y frescura que 
mezcla entre sus voces de mando, y, en Un, por su 
ningim tino y acierto en conducir el ejército, seríi 
escribir aquí eternamente y no proceder ya con l.i 
limpieza que corresponde al eiráctcr de c»to caballe­
ro y compete á mi escrito.

Doy, pites, fin á él esperando se dignartl V. acep-

- : . s s £ .
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larlo. no como un modelo de lileralura ni cosa que 
to valga, sino como una prueba del afecto que le pro- 
fesíi su arcelísimo,—Miguel Fernandez de Loaiza.»

También nosotros hemos concluido de coordinarlo, 
rcs|)clando en cuanto nos hn sido posible locar el sa­
bor de antigüedad que encierra. Nuestros trabajos 
están recompensados con el placer que nos causa 
verlo impreso en las columnas de El Mckdo Miutak.

I’a la i, 15 4e Frbrrr* de tSSS.
José JoA.'t GuANCae.

ESCaiTCPilS L'1L1TAF£2.

ESTUDIOS FILOSOFICOS

EL CANTAN DE AflTILLERIA D. LUIS VIDART.

1.
DEL VALOR CIESTÍFICO DE LA FILOSOFÍA.

Muchos serán los que encuentren escusada la mi- 
uuciosa ex[ios¡eion de argumentos secundarios para

prolar, DO sólo que la filosofía es ciencia, sino Um- 
bicn que es el fnndanienlo nocesaríu de lodo ramo 
particular de los oaDOcimicn'os humanos. Cierta­
mente, que manifestando que tod.as nuestras ideas 
se pueden resumir cu una idea primera y general, 
fiindamcnlo de todas las secundarias y purlicularcs, 
idea que tiene un verix» que la expresa en todas las 
lenguas, y  aun mejor dicho, que lodos los verbos 
pueden reducirse á uno solo, el veri» ser, y ilemos- 
irando que la filosofía es la única ciencia <pic csclii- 
sivanicnle se ocupti de esta idea primera y funda­
mental, de este verbo clernamcnlc irasformado y 
siempre uno en su concepto primero, vendría á ser 
inútil todo argumento de conqKiracion entre la cien­
cia fundamental y las ciencias segundas, entre la 
ciencia de lo puniiunonlc y las ciencias de lo transí- 
lorio.

Pero es necesario , para formar el razonamiento 
que acabamos de exponer, comenzar filosolando; y 
los conlnidiclores de la (ilosofia afirman que Iwjo 
este nombre sólo se esconden las eavilusidadcs de 
eulcndiniieiilos poco cnerdos. Hcai|MÍ por que re­
nunciaremos al uiéiodu |iiiraniculo cientifien: iremos 
al terreno dol c i u j j í : donde sicnqire se colocan

los que sostienen que la filosofía es muy inferior á 
cs;is ciencias cuyos resultados pníclicos se ven y se 
locan en los crecientes adctaiiUiuiícnlos de la indus­
tria y del comercio.

Los que niegan (¡uo la liiosofía pueda ser contada 
y tenida en el número de las especulaciones racúr- 
nales. acostumbran á decir losiíuientc; 'Ciencia es 
una reunión de principios demostrados y iinivcrs.iI- 
iiientc admitidos rcfcrenlcs lodos á ima misma ma­
teria,» es asi que ninguno de los principios íitosóti- 
cos está unívcrsalnicnlc admili>lo, como lo pruclinii 
las infinitas opiniones de los filósofos, luego In filo­
sofía no puede aspirar á ser considerada como una 
ve.rdndcra ciencia. Admitida la definición de 11 
ciencia que dan los enemigos de la filosofía, el ar- 

' giintenlo es concluyente; pero admitida e-.a defini- 
' clon, ninguno de los conocímicnUis humanos puede 
ser consifícrado como ciencia.

Eli las matemáticas, el primer fundamento nece­
sario del álgebra es la idea de unidad, y el de i i 
peoiiiciri.1 la idea ilc extensión , ideas esenciplmcnle 
lilos.óficas, y por consecuencia, siijefiis á to<t.as l.as 
encontradas csplicacionos de los filósofos; sabido es 
que el algebra y la gcomelria son lu base de todos
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los ccnociiiiiíntos mntcnuUicos. Quizá se nos dig'O 
((lie tas iiialcmúLi&'is son abslraccioiics de la inleii- 
g i'iim , y (K.r lo tanto tienen que participar de los 
saciosque notan en los cúnodniiciitos filos<'>licos, 
y que la verdail y lii cxactíliid sólo se liulla en las 
ciencias fiyicas y naturales.

mente diciendo que el rozamiento del cuerpo sobro 
la superficie iba sucesivamente destruyendo la fuer­
za impulsiva que se le había comunicado hasta re­
ducirla á cero. .M. Hclmholiz sostiene que osla aser­
ción es inexacta , y afirma <iuc la fuerza aplicada a 
los cuerpos produce un movimiento de masa, que

Facilisiiuo es demostrar que no hay princi(iio Je luejfo se convierle en movimiento molecular, reapa- 
ii'ica, ni de <|uiiiiiea, ni de historia natural, que no rociendo la m inifeslacion de l i fuerza trasformada 
sea controvertible, que no hay fenómeno del orden cu calor, luz, electricidad ó afinidad qiiimiea.

Los antiguos físicos conhiban cuatro principios 
cicmontales: lierr¿i, aire, fm^o y agua. Andando 
los tiempos la tierra se consideró dividida en los

tísico que no haya sido y no sea csplicado de varios 
modos dilcrcnlcs, con arreglo á las Icorías hipoté­
ticas que foi'iiiaii la liase ucccsaria del estudio de 
la jMturalcza. El fuego [o consideraron los antiguos' terrenos primario, secundario y terciario, yclAu- 
filós<pf<is, <|iie eran los físicos griegos, como un ele-1 mus, ó principio de un nuevo terreno: se vió que 
mentó, C' mo un piimor jirincipio de la naturaleza, ,d  aire era uu compuesto de oxigeno y de ázoe, y el 
y .asi siguió creyéndose ¡>or los alqui­
mistas de la Edad media; lli'garon los 
<|iiiniicos modornos y dijeron que había 
im Huido im(iondcrablc llamado calórico, 
d  cual en ciertas condiciones pixiduda 
la combu'lion de los cucrpos.es decir, 
d  anligno elemento llamado fuego; y en 
los tiempos jiresentes los indii«trialcs 
creen , siguiendo las loorias de M. Gro- 
vc sobre la correlación do las fuerzas fi- 
sicas(l), que el fuego no es ni más ni 
menos <|uc la fuerza universal <|ue se 
presenta b jo  el as[»ccto de luz, de elec­
tricidad , calor, magnetismo, producién­
dose estos efectos j>or la acumulación de 
la fuerza, y siendo á la voz causa do iiio- 
\iiiiicnlo, lo cual ¡prueba que realmcn c 
son fuerzas.

Ppvnganiíps otros ejemplos. La fuerza 
csfKinsiva de la lólvora fiié esplicapla, 
hasta hace pr-cos años, diciendo que la 
a ti Icmponptura que se pro<luee en su 
inllaiiiuc.oij, hacía tidpjuirir una ginii 
fuerza de c-panann al aire que se spppo- 
ipia interjiiicslo entre sus poros. Los mo- 
rlernos qnimicos, recurriendo á la com­
posición de la pólvoiti, dijeron: que la 
cpuiibinacioii atómica del oxígeno que 
C'inlictie el s.alitrc (azoalo de iMUasa) y d  
cirliOiipi. forman el g.as ácido carbónico,
<ippe unido á las dciipas spi>.iaiicias, sólidas 
vlcspiies, y convertidas en d  primer 
tiionicnlo cu gaseosas, jwr efe<io de la 
alia UaiifMjnilura, neccsil.uido ocupar na 
gran volúmeo, son la caus.a de la fuerza 
<‘>pansiva de la pólvípra. La novísima lii- 
jpótesis'le los nmolitws mol.culcres ilu 
•M. Ilpukinc, considerando los cuerpos 
como una agregación de áionios, y cada 
.•iiomo compuesto de un dúcIco oscilante 
en ima atmósfera clástica, csplica la ra­
diación del calor fior la trasmisión de 
átomo en átomo de las oscilaciones do 
spts núcleos, vcrilicáudosc .asi «i las condiciones 
normales, y el calor tormométrico es el resultado de 
cieñas corrientes ó remolinos que se establecen en­
tro las ¡railiculas de las atmósferas, que tiendcH ¡por 
esta causa á sc[>araiso de sus núcleos, ocujppaiipJo 
mayores esfrtcios: y de aqpii seria bien fácil dedu­
cir otra nueva espíicacion de la fuerza osjrausiv.n de 
ta r*ólvora.

Dos cuer|ios de iguales masas, partiendo sobre 
una iiásma recta. en direcciones encontradas y con 
l.i misma velocidad, vienen á chocar en un punto, 
quedaudo insiamdncamcnle parados. Este hecho lo 
c-splicaii los mccunicos dícicudo: que fúcrziis iguales 
y dirccuimenleoj)uestas.se di'slruycn. Los moder­
nos físicos niegan esta eondii'iinn, yafiniuin, que 
aplicando mi teriiióiretro á las superficies choca­
das, se encuentra aumento de luiii|pcraUira, lo que 
prui-lia que el movimieiilo que ha cesado se ha con­
venido en calor, siendo aiiilias distintas maaifeslu- 
ciones de la fiierz-i, que es indasLfPicliblc y truslbr- 
iiialile del mismo modo que la malcría.

Un cuerpo esférico arripjado con una velociJad 
cualp|uicra por una superficie lisa, llega un momento 
en que se termina d  movimiento, qnciiándosc el 
cueriK) cu rci>oso: esplic.ilja taslc iiecho mccánica-

fotográfico: la teoría general acerca de L» electri­
cidad precedió al descubrimiento do la botella do 
Lcyden , de la pila de Volta, del para-rayos y del 
telégrafo eléctrico: liaa sido ncccsari.is lasesplica- 
ciones acerca de la imfjortancia dei sistema nervioso 
en la Qi^.mizaeion humana, para que se vlcscubra 
el uso conveniente del cloroformo como poderoso 
ancxtcsico. Si recorremos la iiisloria de los descu­
brimientos cicniificos, veremos que la mayor parlo 
son debidos á la oportuna aplicación de teorías ge­
nerales, y que sólo un escaso número son fruto del 
acaso; hasta en la observación de los hechos es pre­
ciso guiarse por clasificaciones teóricas, pues de- 
otro modo fuera im|>osiblc qpic la inteligencia Imma- 
na pudiese abarcar los multiplicados fenómenos p|iu 

presenta la naturaleza en sus vurias y 
distintas manifestaciones.

Recordamos en este momento un hk- 
toriador científico dol pasado siglo (1), 
creyente en las verdades fisico-malcmá- 
licas de sil época, y dubitanlc cu las 
Icorías filosóficas , 'pie para demostrar 
los desacuerdos que produce el cs|>íritu 
mclafjsico, decía que Giordano Bruno 
creía iiiifiosiblc la cuudialura del circulo 
y [losible la trasmutación de los metales, 
y su imaginaba que los cometas eran 
cucr|ios que se movían en el espacio 
como la tierra y los dcimas planetas; han 
p,asado los años, y hoy lodos los malo- 
iiuUicos saben que la cuadratura del cir­
culo no se ha cnconlrado, ni se ciicoii- 
liará ; y los químicos ompiczaii á creer 
en la unidad de la materia, para lo cual 
es necesario la Irasfurmncinn de los me­
tales; y los astrónomos sostienen que los 
cometas son un sutil gas de materia có:.- 
niica, que nos da la csiieninz;i de la for­
mación de un nuevo planeta; y he aquí 
I ó lio cambiando las teorías tísico mate­
máticas, han venido á dar la razón al 
despreciado filósofo, condiaiido lor|ic- 
mciiicoii nombre de su imaginaria iijimi. 
labilidad.

(Se L 9 i i t ¡ i i i ¡ a r á . )

( |l M. Si^nin k i  p«l)li(4ili) rcriraun iriile  l u  okr> Oritrn
f  propufñrieu áe U [ t m i . en la t«>l r« la iM  para si iovpiitar de lus 
f  JtuntfoSfier, \ t  honra rte bahfr 1̂ pr{*
ix)«rn la Atl «al<ir y d^l onno ilfB tn , e fta  opioioD
en argu'Dcsioj al parece; m o ig b lc s  r v«i¿cdcrc<.

d  c a p t m  de  ¡nCanleria re t ira d o  < l>TfgadA qu«  fu é  d e  inge 
nietof, D H ilerio  G ira l j  Luborda. H8 )

agua un líquido formado por la combinación dd hi­
drógeno y d  oxigeno. f*or úhimo, se consideró el 
fuego como mi ( Icelo del fluido calórico, y se afirmó 
que los principio.s üemcnlaics, á los cuales so lla­
maron cuerpos siiii|des, furmal>an una larga lisLi 
que conicuzalM cu d  oxigeno y condiiia en el tungs­
teno, y que calla día se aiimcnUiba ó mcvlida que se 
descubrían nuevos cuer[>os elcmenuiles. Cuando ya 
ibau creyendo los doctos ijue casi había Uuilos cuer­
pos simples como compuestos, los célebres qiiimi- 
eos Damas, Pnuil y Lidiig, comienzan á sostener 
la teoría de que d  gas hidrógeno es un metal, aun­
que Insta ahora no haya sido ¡lOsiblc solidificarlo, y 
que este metal dd>c ser el elemento i»r¡inero dd  
ciKil los demás cncr|>os sólo son disiiiiias condens;i- 
cioiies más ó ménos adduotadus, según sus parti­
culares circunstancias.

Si osla idea cionlífici llegase á sor evidentemente 
demostradit, se rcJiliziria el sueño de los alquiinU- 
tas, se habría dcscubiei lo el absoluto de la nulcria, 
d  dcmeiilo único y uiiivcrs-al.

No se nos diga que estas teorías geiicndcs son in­
necesarias jKira los progresos de lu industria; sin 
lus teorías generales de la dilatación de los cuerpos 
de Gay-Lus«ic y de .Mariollc, no liubíescn iiivcnUi- 
Uo li«s máquinas de vapor l'apin y Wat, no existi­
rían los caminos do hierro: sin los espcrimenlos y 
las csplicaciom^ sobre los colores y la luz, de Des­
earles y de Newioii. hubiese sido iuiposiblo que
Xicppo y D i p'i'-.c-si'u los cimientos dd ..ríe

EL BRASIL r  EL URUGUAY.

{ C o n e l H ú a n . )

•Misión especial (¡el Brasil.— fíuenos- 
Aires 19 di:knero IStíñ.—El inrrascrilo. 
enviudo cxiraurdin.ario y iiiiiiislro pleni­
potenciario de S. M. d  cm|icnidur dvl 
Brasil, en iui>ioii cs(«:cial cerca de l.i 
Uepúblic:i .Argentina, tiene la honra de 
solicitar la benévola atención dd exeden- 

lisitno Sr. 1). Rufino de Elizaldc, niinislro de Uda- 
cioucs exteriores, |)ani la comunicación que p.asi á 
hacerlo cu nombre y |>or órdcQ del gobierno im­
perial.

El gobierno argentino conoce pcrfoclamcntc las 
causas y el origen dei conflido que sobrevino entre 
el gobierno dd  Brasil y el de Montevideo, así como 
la disensión Inlcniu '<ue liá cerca de dos años aflige 
á la socied.ad orieutal, con perjuicio de los intereses 
legítimos de lodos los ncu'ralcs, y muy (wrticular- 
mcnlc del imperio, [>or ser vecino inmediato de 
a<{iid Estado.

Las redamaciones que d  goliierno imperial hace 
al de llorilcvidoo.coino saljc el Sr. D. Rufino do Eli­
zaldc, versan sobre hecluís nolufios tan graves, tan 
repelidos, y de lat modo lig-jdos los unos ó los otros. 
<iuc no se jusUncan á |>esur d d  último llumumicnio 
hecho á la razón y á la justicia dd gobierno orienta!. 
Dátenle, sin embargo, está la longanimídud del go­
bierno im|)cri¡d, en presencia de tantos agravios re­
cibidos después de su ^'ciiciosu alianza <le 18G2.

Sería largo y suj>érfiuo relerír aquí lodos los he­
chos de violencia y de flagninle injusticia practíc.i- 
dus en las personas y propiciladcs de los súbdilo% 
brasileños residentes en el É-.Uido oriental, desde l.i

( I )  R l IV  To iB its L a p f Ña I  5 8  n W a  inirtalndpt e
I b  h iH u rté  ée  ia  filosof t A , iiBprc&a e n  Itú r fu »  m  e l  IK '»» I m i  i •
X6<>* ^>ta o iira  p ^ r lu n D c ra l |ia'a ih>, A ilf* la V c h i  <Ih >ü

pQblicariol, pftrqne In i<W fllo^óflra Ar ra« ada» A- aii
sD iapfe es cmifDniip «I fsrirItG  iM  el tLUt luL nnidu  l .s
auUr«» T l«$ ilwlr.aa» újouujuUv
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¿poco ¡ \ <|(i(í ( I tnri'Jseriio se ciiciiiiscrilie, oniílicDiia 
un ctiaüro más Irislc de los siiriimicnLos (|uc lu\ ic  
ion Idgur üiiraiilc el dominio mitilar del gcnci'ol 
Ürilx!.

La cucslion nace do una sucesión de hechos y de 
lili concurso de circunstancias <iuc dan iin caracier 
do liosLilidml inlemacíunal y sisU-málíca ú los vejá- i 
menos cumciiJus contra los pactlicos rcsidcnlcs bru-' 
silcño?.

Trátase de criineues en que los |iro(iii>s agcnlos 
do U auluriJad jmljlíca a|iureccii como autores ó 
cóniplices; de crimones que por una noUiblc coinci­
dencia su lian ro|irodiicido.

Kl gobierno imperial y su legación en MonleviJco, 
riioi'on solícitos en proicstar y reclamar contra tales 
abusos; pero animados siempre de buiiliniieiitos lus 
más benévolos, confiando en la seguridad que se los 
dio, disimulando no |tocas veces ú sus propios ojos 
La li^'i'uiUe anlitesis de los licciios con las solemnes 
promesas tk.1 goinerno de la ivpública.

Tanta iiiodcraciou y benevolencia podían servir 
de csLíniulo en presencia del mal que se luuia á la 
'isla; [xirocl gobicnio imperial nodescakidesviarse 
de su pro|iósilo pacifico y amigable, esperando del 
tiempo y de la acción csponláiiea de! gobierno orien­
tal la cesación de un es'ado de cosas ipic era perju­
dicial á  los dos paises, y cuyas serias consecuencias 
LO podían esca(<ar á la pre\isioii menos pei-spicaz.

DesgraciadametiLc, sin cnibaigo, la cs|iericiicia 
vino á  demostrar que la |•/^ l̂Jencia y las inlencioucs 
benévolas del gobierno imperial no oran corrcsjiou- 
didas, ni mucho ménos iiilcrpreladas Jiistamciile.

Tomándose tiempo largo para alen icr á los reilo- 
r;wJos avis<)s y protestas que tan aniigablcmcnlc le 
eran dirigidos, |iFe|iarábasc el gubieruu oriental pura 
legitimar el proccdiinicnlu de sus crimiiiules agen 
les, con una reconvención contra el Urasil.tpie, aun 
cu indo so fundase sobre hechos ciertos y prolados, 
no jaidia tener el carácter iwlilico que se revela en 
los atciilados de que han sido víctimas los súbditos 
brasileños en lacamiiiñu oriciilal.

Ksla afirmación es incontestable, señor ministro: 
la aiiscucia de todo sentimiento hostil para con la 
lepúbliea del Uruguay, por [«irle del Jirnsil, y el 
sincero deseo de S. M. «le reprolwr y reprimir cu los 
(i;iiiici de su sobariiiiía yJ'iri-,diccion, cualesquiera 
ofensas á los ciii lúdanos oi ieolalos, sin disliucioii de 
clases ni de piriidos, es una verdad que se deduce 
de netos los m is sigiiificalí' os.

En pri cba d i ello, ahí están los servicios que la 
repúl'liiM recibió del gubicri.o im¡>ci'ia] diinmle el 
pcric«há <(uc el inirascriio se reliere; las órdenes 
icrminanlus expedidas ú las autoridades lucnles so­
bre cada uno de los hechos lienunciados jjor los re -. 
clamanles orientales; tu iniciativa y la acopladoii 
amistosa de varios acuerdos di|iloiinilic03 con ten­
dencia á prevenir los conflictos projiioí de los [uii.-cs 
vecinos y Um iuliinamcnlc reladonaJus como son el 
Itrisii y el Estado nricnbd.

ToJo, cmjHiri), loé inútil: la siliiadon de h)S bni- 
stleños residentes en la cauipiña del Ksl i<io oiierlal 
se hizo et.la dia más aflidiv.i, y, como eia iialnniU 
varió consideniblcmeulc liieg'i que l i guerra civil 
a|Kircdü de nuevo en aquel Estado urieiilal.

A |tesar del espirilu hostil liácia el Brasil, tjite 
l«)rccia doiiiiiiar en la ¡sáilica del gobicnio de la i e- 
públiu!i, y de las siin|ufi:is que |Kir c-Le motivo se- 
maiiiíeslab.in entre los residoiiles biasiliTi js en fa­
vor de la revoloeion, el gobkTm).dc S. M. no animó' 
aquel pronunduniicitlo; aules por el contrario, pso- 
cuni i qiiinnrlo y so in inliivo |>erlecuimcnle neiilral' 
ante 11 lucha iiiterna de los parirlos orientales.

La iiiiskMi c.xUaordiiKiri.1 OKifiada al celo é ihi-tra- 
don del euiisejcro José .Antonio Saniiva luvoporfin 
[>riiicij>al este doble pensamiento: asegurar la ncir- 
Ualid.id del iiii|>cii(> y dar garauiús de seguridad á 
11 vida y á la propiedad de lus súUiilos brasileño.-., 
úiiicn ni'jdio de disipar sus recelos y de calmar sus 
naturales resenliniicnto®.

Fácil er.i conseguir el resallado que se dcscalia, 
si el gobi ;nio de .\1 «ilev i les) hidúeia qiioiili,; gilje 
eu ro lauto d  Sr. Ü. llulioo Eliz.ilde cómo aquel 
cobioriMi recilñó la misión ile p.iz envi ida |mr el 
Brisil, y S. E. puo le lambí.m d ir Icsliuiomo de 
4'U los e-f iM/.ov del eovi.i lo brasüeñ'i, tul g-ir-ro- 
sai.ii'tUe secuii 1 ido-i ¡Kir el gubieriio aig.-iiiin i. de 
voiubinacioii eo.i el rcpiesi'ii'.a'ilo lie S. M. Hriláiiiea 
V1I esta capital, li ibian teuUo pw ccsalUciu la (mz

interna de la república oi ieiUal y el acuerdo amiga­
ble i|uc iirocuroba el BimsíI, si el gobierno de «• 
leviilco no liubien sido el |in:iiero á desconocer l.i 
gravedad de su situación y la impriiJeiicia de su» 
injuriosas dcncgaeioiics al Brasil.

Escogitados los nr-dios p.'idlicüs, no i'csUiIm al 
gobierno imperial sino ei coii nir'O exlrcm.) de I.) 
fuerza. El golii'ji no «le í> .'I. .asi lo «Icclaró fraii.ca- 
mcnle desde .MonleviiJeo en su li/i/nufunv de Vde 
.Agosto último.

Entre tanto, el golkerno «le M ml'tviilco respomlio 
á Osle proeedimicnlo con vagiieda.lcs y nuevas pio- 
vocacioncs al Brasl, procurando eonti a éste y con 
Ira el gobierno argentino alianzas y apoyo [lor todas 
pai tes; planes, señor ministro, que eaU’ui Ivn lo pa­
tentes á Lis ojos de lodo el inuntro, liabiéndoso ya 
manifestado en actos de la más directa lioslilidud al 
Brasil por parle de la repúblici del l'araguay.

La hisloria y el derecho de gentes nos cuscMiin 
igue cuando las conlieiidas internacionales llcg in á 
manifestarse un nil/iun/nm. y á osle sigue el 
rompimiento de relaciones Uiplomálicas, y el cim- 
bio recíproco do rciiresalias, la consecuencia inme­
diata, iM'cvisla ó inevilablc, es la g u e r r a .

Era la guerra, jo r lanío, el csia lo en que se hi- 
liaba el Brasil par.i con l.i rcpiibli&i oí icnl.il, si bien 
alenuada en sus efectos legales jior la extrema mo­
deración dei goliicniii impciial que, s«ilo después «le 
obligado por el pr..eedimiculn c.ida vi'Z más agra­
vante de la paite ofensora, recurrió á medulas de 
mayor rigor, como el bloqiKs» «le l«)s puerlo’ de 
Sallo y Paysaiviú en la co-;t.« «leí Uruguay, y el ala- 
«pie de osla «■(llima iilaza, de.slin.ula [ma eeiilro «lo 
las lnslilidaJ«:s «pie se proyectaban contra el im­
perio.

El gobi rnn «le Monicvi leo al.'gó ignorar la noln- 
ralczi y el alcauee do susjU'opius actos, y apéiias 
vil) realizada de iKclm su aliaiiz.i con el gotiienio 
paraguayo, eulrcgrwo al más frciiélic.i cik'i.'iasmo, 
lanzáinloiiiis en sus impicsus «>!iciak.Ti li mis afi en- 
losas diilriloas, ceiT.iiulo sus piieruis al comercio 
liacifico de dos giaisos, y ofrodend.) á la civiliz icioii 
niüderua esc cs|>ccláciilo rcpiienanlede «piein ir itvs 
aulógrafiis de l.is tratados-siibsisleiilcs eiHio el im­
perio y la rcpúblic.i.

En presencia de indos estos hechos y ciri'unsUm- 
cias, que el infraseriio acaba de recordar, el cslido 
do la guerra entre el nra-,il y el gobierno de .\1onle- 
video, no es cierlam. iile iin liccin mievo é impre­
visto «(ue exija nuevas iiiaoil'cslaeiones d.: )>arte «Id 
gobierno im|>ci ial, sino «le la Ucpúblíea .Argentina, 
en cuya IIusUmcíoii y amisla.l colilla.

El übjelo de csU couuinieado.i, señor míuisti-i', 
C.S definir la nueva posición «pie ios aci'nio.-imiciiios 
han creado al gobierno iinjicrial rdalivauieiile á la 
luchi interna de h  rei>ública.ori«aital.

El giibiernu «le S. .M., co«iiv>cl iiifr.iscriio olascrvii 
ya, ¡qieló al juicio íiilkiw subre l i< causas «pie ori­
ginaran una iui-:va gucrriscivióeaaquel Eslailu limi.- 
Iroíe, y doiiiintiulo las uprcnsi.iiies «pie no |>olia 
«lej ir vUi -siiftCiUii' la serie «le la Uos alentados iuipii- 
nciiicnh) iH'ípclni'los eontc-i los le-i lentes brasilo- 
ios. se liabia. pres .̂TÍlo la. más estricta u.-utralid.id 
cutre el general Floras y el gobicnio de Monlev í leo.

Ni) procedia asi [lor.iuc le fuera iudifcrcnle la jm- 
dricacion de la repúblici, siiM |»nr li.lclida I á las 
máxim.«&dc su política exleiii-i. «pie iio admite las 
iiilervciiciúiíos-siiio eii c-asos luios y a-.cejiciunales.

I’cio cso. neulr.ili lad no era c>jui|i:il¡lile con l.i 
seguridad é intereses comerciales ik-l Bims.I. y ccsú 
de hecho, como s«-gur.iiuculc habrá noUulo el g-v 
liierno aigeiilino, das le l«»s sNC«a.,ós de l'aysaiivlú, 
donde lus iiniMS del B asil se ciiciMUraron ii utu-al- 

lUieiitc ¡tüailas-á. l is del «jérdlo oii-ulai coiwun lado 
' i«ir el geiici'al' Flores.

El gobieiin) impeiiiil Uene el «lercclio y el «leber 
de ne limitn sc a simples re|Kiraeioues de sus pro­
pios agravios en la lucli.i arm.t ia «ice provocó el go­
bierno de Montevideo.

N» sólo la liiim.inidai!. sino lainbicii su prO|ii;i se- 
giiridail, exigen '|uc coiitrilxiy t al mis'uo l_iem|>o 
pain el reslaljleciiuicnin «le la piz vu la ivpúbüca.

El gobierno im¡tcnal tiene esa «lolilo misión pio- 
ccdieii lo de acuerdo emi el g.-iieral Flore®, .i quien 
i'iH:oU'K;e i-o.iio lieligeraiiLe legi imo y iioii'eineule 
dcilieailij á los más 'iigrados iu eieses de sii pali ia.

T.d i's la «lel.bv’mcioii «|ue el gobici iiú iiiiporiai 
juzga coiiveuk'.ito maiiTes'ar olicialmeiilj a' gobiru-

noargeotiiio, prestan lo asi ef liomen-ijc «le su res- 
|M‘lo Á los pactos cxisteiilcs y á los scnlimieiuos di- 
recii‘."o.yi coiifi iiiz i y iqirccio que enciienlra de p.«r- 
Ic «¡el misiiiü g.ibieriio argeiiliiio.

El iidrascrilo aiirovedn esta oportunidad para 
renovar á ?>. E. el Sr. ll. Uuliiio de Eliz.ilde las 
pKOiüslas de su pciT.ido ajirccio y alta coiisider.i- 
cion..—Ji)<é Miirl’i d a  S i l v a  /biraiiAíK.—.\ S. E. el 
Sr. D. lluliuo de EliAilde, miuisli o y secretario de 
EsLa-lo de Udacioiics exlerio.es do la Uepiiblie-i 
ArgeiUiiu.».

«/íin'ííos-.l res 20 de ICueríxk lS6ó.—El iiirra^- ci'iko, iiiiiiislro y secrelarioile E-lailo de U'd.icioues 
exiei'iores de la llepúblii^a .\rgeiiliu.i, tiene la Imura de res|)Oijdor á 11 nota de 18 de! eoiTÍeule «pie le li i dirigí.lo S. E. el señor consej-tro JOsé- María d i Sil­
va j’araiiho«, cavia.io exlraordiii irlo y miuislro pie- nipotciieiario de S. .M. el O'Upora lor «Jd Br.isil.

Desde que el gotiicni > de S. M. el euij<eiMdor «le I 
Brasil se «ligué li.iccr al gobierno arg..'iiliiio I is de- 
el.«raciones más siaccras y s.ilciiines sobre su puiiti- 
C.I en e! eoiiíliclo «lue do,-gri.'iadaineiUe surgió con 
d  gobierno de ,\1 iiilevid.eo, dedar,icioiios i|«ie a-K,'.- 
gili'abau la lid obsei vancia de los IraUidi.s c«ai la 
llcpúidiei ArgeiUiu 1, «pie ganmliz.m 11 soliciMuia é 
iii'lepen Icucia «le li lopública uiieutal «Icl L'i iiguay, 
sólo le resl.dja eum,i'i|. co.i l is «lelMPos «le la más 
estríela iieiilralid id que se !i-ibia iiupues'.u eii esl.i 
cuestión, por alias considoriicioiies .pie eran siipc- 
riores ¡i las justas eiiisas «pie pnha.i auUiriz.ir el 
uBmdouo de sii políiica de nuiitraüdad.

.M.is compreiiduí S. E. ol señor presiilonle «lo 11 
rcpúlilic.1, «iJio deulro «lo los liiiiilcs de esa nciilra- 
lid 11 y á pesar «le la posición esce¡>do.i.al cu «pie le 
luid uv eoloc uio.)o**-aetos injusUlicables del gobiei - 
110 de .\l'i i'cvi leo, I >s mayores iuierescs de los d«-l 
■lio de la [’i.il i, yde lodos los iieiiliMs, le im|>onían el 
lel*er de ii i piv.scíii lir «le li.ieer cu iiili) le lu.-r.i «la- 

d«i |iiir.i aleiiiZ'ir iiii i sulueiou aiiiislus.i eii l.is cues- 
litxies i|ue pi'udociríaii iijiii-?iisns maW. si se«leb.i- 
tiesen por l.is ani'.is. [’rocu.'ó eiilóaccs hacer un 
m-regloqiic, iiirdizmcide, m> logró alc.iiiz ir, viemio 
miliXfiMi se Lis usj>eran¿as ihís legilimas y los es- 
luei/os más «lecididos.

Deslíe ciilóiices, creóse iiim siluacimi «pie le inipi- 
«Ic evilir las «;.<l.iinidai!es «le-una gucira que desei- 
ri.1 vivaiiiculc ver concluiih.

Ik.qniesio, loduvia, á aprovcdiar lo las 1 is oeasi.t- 
im- de poiler rcalizir sus más .ardientes de--0i>s con 
éxito prolj.tble. agra«lece á S. E. el señor P.iranhos 
la e«imuiiietciisi <iuu c-.le envió al ¡iiíia-crilo y O' - 
presar la coníiaiizi que aiiiiiM al g.iliiei nu argeii'ino 
ea 11 ju-la y elevada [Mililica de S. .\1. d  eiiqiei ad.ir 
dd Brasil, «le que, cnalipiicr i q'in Sei d  eur.so«L-l 
coiiüido en «pie se «•netienUM e 'ii d  goliierno de 
.Monlevklüo, y d  re.-aill.adi>de l.« gnefia , ninguna 
Uisiiiimiciaii siiliiiá l.i iidepeinU-iici.i y xtlmiaina de 
la iepúblie.1 orieii'al «Id Unigiiay, giraiiii'l.i por 
Iralidos y dodonv•iones soliinnes que es muy ».i- 
lisfaclorio ver reiterados de iiou maiiei a l.m exprt s.i 
y c-iicg.jrica en l.i uotU' á que respoiiJe d  inli.is- 
criiu.

ILidenilo el goliicrno argcnlino los vnio-s más ai -  
Uieciles |mr la coucliisiou dd conflicto que Linios 
males «giusa, «le modo que sean l«>s ménos jiosibics, 
cumplo con el agiadable «Iclx-r do reiu-iar a S. E. 
el Sr. Paniolios la cxpie-ioii de mí neis alia y lii— 
lingiiiJa ciiiisUleiacioii y cslima. —/ht/¡ ;o d e  L l  :»/- 
de.—.y S. E. el suiW eotiscji'r) J.isc .vl.ii ia «la Silva 
r.iiauhos.»

N i : t : i \ o i , o o . i A .

K L c . v i 'i r v x  DF. i.vBASieni.v, s a m a x r o  u r ic .v u *  q i l  h k

Db IXOCMbllOS, l>. lilI .v n iO  GM«AL LASOHUA.

|g i  n iu c i 'le  a c a lü i  d e  a r rc iv a la r  m »  «le e s o s  h n m -  
b r e s  «pie c n iv é c rv a - la -F ro v ii le i ic u  c o m o  m o n u m e n to  
v iv ie n te  «le lu s  g lo r ia s  iiac iiiin ile s  ,  |>ara c jcm p U i d e  
la s  g e i ie ia e io i iu s  p r c s e u l e s ,  g lo r ia  d e  lus «gne g iasa- 
ro ii y  o --líu i:ilo  d e  la s  f i i lm a s .  E s le  v c lc ru i io  usg a -  
ñ o l ,  i i i le l ig e n 'e  y b i.- iv o „ ¡iu ii  lo iio rO 'O  y  a i i i a n 'e  d  I 
i- jé rc i lo  O 'i 'a ñ o l ,  c u y o  im ifo im e  . 'ra .l le v a :lo gior r v  
p a c ió  d e  s e s e u ia  y  m i ¡100^ ,  e n  IX M il.irio  t l u  .1 
L a lx ir i la .  q u e  gi-ir m w  b u e n a s  c ic d id - id e s . ab:i«-c i- 
e r ' i i , eo ii-U m e i 1 y  v i r  n d e s -m i l i ta n  s-, j r g r . i . ' i c e ó  -.I
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del cjércilo y l.i cslimacion del pncldo ác 
.\l.nliM, (|iic le conoda Gil los úHinios ¡inos cnt> d  
Hilm-nomliro de lil vii-jo sargento ile h s  dos chai - 
I í’fmís.

L;i i'eclaceion de Rt Mdíído Miutai», deiMe:idi ck* 
eliisivniiwiite li oeii|Kirse de cimnlo concierno .il ejúr- 
cito cu , y ;il osjirn'inl en lutrliciliir, lieiic
hoy hi saii-niccion do rendir un piil»lico lionicnijií 
do i'os|ioio y c.iririo al hoiuhi'c <|uc en iitri dilatada 
laiTcra do soíonlii y seis años de sertidn, c ’n aho- 
t;n do camj) Mri, so liiio superior á las difioilos cir- 
cimslaii'-ias<^iio airavctfl durante tres reinados, como 
se cf)iii[il loió en rccoaoeer |•úl^ltealttentc el '̂oneral 
eoiide lio Kisis en 1!l de Riciomhro de 1800. al tra- 
larso eii el Sonado de la disciisiuii del proyeolo de 
loy do ascensos ii«liiaics.

Muchas veces hemos liocho notar la laiidahlo 
consiaiici i coh piie ios exiraiijerns, y los rianceses 
Mihre lodo, dan ú conocer sus glorias iiaoioimtoB y 
los homhres i(im las simlailizan, y nosotros, si* 
«uioudo hoy tni honroso camino, vamos á reseñar 
ligcramcnto los rasgos más tiolaliles «lo la vida mi­
litar lio esto ViPlien'o aragonés, tomados de las noti­
cias (jiiü hemos reeihido y <!c la nccrtrlogia riuc lia 
dedicado ¡í su iiicnioria < 1 sargento dd mismo cncr-^ 
|io .Manuel CmIkh:, y ipic hemos debido .á la cloío- 
l•eilĉ  ̂ (Icl señor cwnnci del ciicqio, y al modesto 
íiuior tie tan inicresante escrito.

I>. Hilarin üiral iiacirt en Rarinstrn, ciudad per­
teneciente á la piotiiuáa do ilncsc:), el 21 de Ocln- 
lii'c; de 1776, siendo sus padres f>. Juan .Anioiiio y 
doú I Rita Lalxjrda , liniir.idos labradores de a(|iicl 
[mchlo. á cuyo lado creció «cupándosc en tal útil 
lii'ofcsiOQ, iia-ila f|iie la patria le llamó al servicio 
de las ai iins para velar por la iiilecnda I y defens.a 
«te sil IciTiInrin. Ingresado cii H cjércilo el 6 de 
Au'osio lie lí'lH, á la edad «le 2á años, se le desliuó 
al liaialli'ii ligero *1110 llevaba el nomliic dd pueblo, 
de su iiaduii.min, y miéniraa c.sliivn cu él, acaiilo- 
iiaUo vil d  campo di; S;mRo<iuc, formó parle det 
i'ordon sanitario de .\ulei[uera y MÜ.ign, durante 
( I eonlagio do ISd4, y pasó á la iíiica ilclcampo de 
(iilu-aliar, desempoüamlo el penoso servicio de cs-' 
cuelia, en d  blorpicn de In plaza.

En la exiindieion ibero-franca á Portugal, verifi- 
cadii cii fb tíl. priilx) iiiieslrn lióme s'i aptitud para 
las tangas de su prori«.iou , ciilratido en 0|>orto con 
«d ejercito aliado en 22 de Diciembre, iloiulo conli- 
iiMÓ «lo ginrnicion lioeh 1 la paz; poro donde adnui- 
110 verda lera gloria liié en la eainparia de la fndo- 
l«oi)de!vda española, iniciada por d  heroico pudilo 
iiiailrilcfio en ISOS. Retiradas J »s tropas cs|mriotas 
u Galicia, se incor(>orü cu los ejércitos de operacio­
nes de la i*'|uierd 1, icrcero y cnailo siiccsivuineii- 
le. liallánd.*G en la batalla ile Riosocoy acciones 
de Vilialuccrmos. Sodiipc, Ililbao, Ferciia«, Zorno- 
z.i. Diir.ingo, V.iimaseda y Espinosa de ios -Monte­
ros. que tuvieron lugar en d  mismo año, en las del 
l'ocntcdc ¡Mines y toma de Vill-ifraiica del Vierzo, 
y IsUallas de Lugo, Tamaincs, Medina dd  Cnmpo y 
Alba de TonHps. en 1800, cnnemTÍoinln al siguion- 
'c  á las acciones de Canta d  Gallo y  Fílenles ile 
Ounro. ficrleiieriiiiiilo, tmalmoolc, á l.i guarnición 
ilc la |)laz.a «leülivenza. ha-in su renriicioii.

Eli 1 I lie Nnvicmlirc «le 1511 ingresó en el regi- 
niienlo Rftil zajmdiin's, en d  que ha permanc- 
eido h ista SI! muerte, querido de lodos. En sii iiiic- 
V 0 ciieriK) formó parle de la guarnición «le la isla de 
León . y no solo Imiut jvirle activa en la defensa «ie 
v'áiliz y Sun Fcniantlo, ilislinguiéudosc en los conv- 
liatcs, sino cti las obras de rorlifieadon que se lii- 
eicrnn en la ida Ijajo el fuego del enemigo. Infati 
g.ilile y celoso en el cumplimiento <lc su «!elx;r. allí 
conoció Ginií d muchos de los olidales y cidctcs 
«|iic nsisiiati ii la forlilicacion. que prolcgiaii tan de- 
iifsliulameiiic las lrn]>asquo se noiniiraUm todos los 
dias. y «pie lian Ib'gado á los grados más dcvailos 
«le hi inilida, y ha leniiin la salisíicdon de 'pie el 
aféelo «pie Mifni iiispinules en laa críticos utotuen- 
los. so acreciera «turante d  curso do su vida.

Entre .i'pidlas personas se iiall.iba un jóven alum­
no de la Academia <ln fiigenicros, que emno más 
adel.mti! veremos, conservó impresas cii su iiiomo- 
r a l.i' faedones dd Imuiildc soldado y las pr«iez:is 
itel C'fiirzailo nuliUr. y era !;d la bonnulez y l)on- 
liad do Gir.il, «pie cuando andando el tiempo, y 
Mcndo ya üc Cilad , le pregiintalian si no I * enu«'ibi 
ciivi li.i ver de geneixiles y corondOs á lo-- que lia-

hiaii sido camaradas sayos, coalcslaba con la Iran- 
qniiidad dd  hombre modesto y apreciador exacto 
de sus eirconslaiidas: sNada de eso, porque si lian 
llegado á esa altura, es porque sabían más que yo, 
y si á ellos les lia dado Dios talento para dirigirme, 
á mi lio me cumple más que obedecer y darle gra­
cias porque me Inya dcjiarmlo tales jcíes.» Ademas, 
cu sus Memorias, que lia d«'jado escritas de su 
puño, y en las <pi- fue nuolainlo «lia por dia lodos 
tos hechos de su vida, se liall m á cada paso ejem­
plos «lo los samas sentimientos de sii coraz.vi y 110- 
Mc Uoiiiailcz militar.

Por n i|H ella  C |ioca lle v a b a  y a  G ira l m á s  cl«2 d ie z  
a ñ o s  d o  se rv ic io  y  d o c e  d e  a c c io n e s ,  y  á  p e s a r  d e  
e s t a r  p r e m ia d o  c o n  la s  e m e e s  «lo d is '.ia c io n  c o n c e d i­
d a s  á  to s  d o fe n so re s  d e  e s ta s  c u a t r o  p 1a z .is  s i t ia d , i s ,  
c o iili i iu a b a  «lo so ld a d o  r a s o .  P e ro  e s ta  re s ig n a c ió n  
n o  e r a  e x c lu s iv a  «le e s te  b e lico so  c a io p c o a  «le la  in -  
d e p e iid c iic ia  e s p a ñ o l a ,  p u e s  c a  .a -p icü a  e p o p e y a  
g u c r r e r . i ,  o t ro s  m u c h a s  s e  c n c o n l r a b a n  e n  ig u a l 
c a s o ,  y  s u f r ie ro n  lo d  is  la s  p e n a l id a d e s  d e  s e is  a ñ o s  
d e  lu c h a  c n c a rn iz a i la  y  s in  t r « 'g i i i ,  s in  a c o r d a r s e  
q u e  iia liia  m á s  re c o m p e n s a s  ¡ la ra  lo s  v a l i e n te s ,  q u e  
la  sa lis f-icc io u  q u e  r e s u l t a  d e l c u m p lim ie iP o  d e  uii 
« Icb cr s a g rm io ,  c o m o  d ic e  m u y  ju ic io s a m e n te  e l  in s ­
t r u id o  n e e m io g o  «le G ira l.

Sil) embargo, algo notable cnicnnlr.ari,in en él s'is 
jefes, cuando en Uldc üiliibrc do ISI3 fué promo­
vido á cabo segundo, y en 1 do Panero del signienlc 
¿i cabo primero. Tenniua'l 1 la guerra de la Imie- 
pciidcucia, en 1811 pasó d ; guarnición á Alcalá de 
Henares, donde ¡if-rmaneció hasta 1822, siemlo as­
cendido en HJ de Octubre de ISI6 á s.irgciilo se­
gundo, obteniendo nn abono «le ciueo años, tres 
meses y veintitrés di is, por raz.in de doble liempo 
de campaña, el premio de «ois ivali-s mensuales en 
aquel iiHO, y el de aueve con pos'crmriilml, fmr real 
cédula de 2il de Junio de 1517, por --u coiislancia y 
acrcililaila honrnilez. F.n ISI9 le fué concedida otra 
grada en atención ;i las ciremi-lunci is especiales 
que en él c-onenrriau, y fué, permitirle se casara, 
con dispensa dd «lepósilo de diez mil rivales qtic exi­
gía la ley, c«an .María Gracia Laiiicz.

En 1822 ma chó á Ca'atiyml, y desde a’U á 
Zaragoza, desde d->n le pa-ó á Tiiileht, llegando á 
Liemiio de s;ilvar su guai-nicion silia-la [x>r el cabeci­
lla faccioso D. Santos L-nimn. En Cinco Villas con­
tribuyó á dispersar la parl'ila del Trapense, y vol­
vió á Ziragozi, saliendo ilcspues para Lérida :i lus 
ónieucs del gciioml en jefe I). Fr.tncisco Espoz y 
.Mina. En l .“ dc Odiilire se bailó en el socorro de 
Cervera, siüada |>or los f.icciosos, y en 10 del mis­
mo Bidni para el sitio de Gaslellfollil, donde estuvo 
liaslasii rcii'licioi], regresando en 1.“ de Noviem­
bre á Ci-rvcra. En Diciembre nvirchó al sitio d«i la 
Seo de Urge!, hasta q«ie s-; rimiió el castillo, y en 
el ano 1S2U se oeii))ó en las obras «le rorlilicacinn 
lie líi|K)ll y V'ich. En .Agosto pasó á Dnigccnlá para 
perseguir á los facciiisos, pasanilo después á  Vich y 
Durcclona, donde recibió la liccucin alisolula en 21 
de Marzo «le 1821. á consecuencia «Je J i caída del 
régimen conslitiidonal, «luod.imlo en situación de 
imi»'iriíl«-!i'ln.

ilciira-lo á Ale ilá, <«vo que ponCTSC á zapatero y 
iKjficI tno |sarn iiiantener su f imilLa, y anmiuc hom­
bre iuolensivo, se vió pcrscgniilo por los runilicos, 
hasLi el punto «le (en«;r que andar huirlo por los te­
jados. S««s buenos antecedentes y con.liicla le gran- 
je.-wna ot aprcek) do su amo el general conde Armil- 
dez di; Toledo, y consiguió fácilmeiilo su puriricia- 
ciori. ingros.an«lo otra vez en su regi'uicnlo en t.® 
de Enero de 1827, nlilciiicndii alxino del licm¡>o que 
c-iLuvo licenciado f-irz-i-samcnle. Cnriccdiilo en el 
mismo año el premio «le 90 re-alcs, ascendió ;i sar­
gento primero, y en 1829 se le coacodió el premiia 
inmediato de 112 ' j reales mensuales. Eii 183*2 íor- 
mó parle del «'jcreito de observación de IVorlugnl, 
de donde rrgr«?só á Madrid.

L i guerra civil que csUilló al espir.nr el reinado 
«le Fernatiilo VH, jirofiorcionó á Giiot nueso campo 
donde ejercitar su consiarfio abnogacioH y palrintis* 
nio, so ocupó en 1833 en las obras de l'orlHieacíon 
de Ciii'lnd-Rodrigo, Burgos y otros puntos «le Cas- 
litlii la yieja, y en la iiersceociou de l.is p,irliiias 
que se iixtn levantando, obieuicudo el grado de suH- 
Iciijeole y fu'cmio de I3 j rs. Al añc> siguiente pasó 
á firmar parle del ejóreilo del Ni-ile, y se bolló «-n 
la acción del valle de Ganlagn y pueme de Bcrneilti;

en 183a se encontró en las operaciones de las Pro­
vincias Vascongadas, en la acción de Viloria y  en 
la dor«;nsa de .Maestú.

Hallábase reparando con sn Mmpañía, niand.ad.a 
entonces fior el que hoy cs teniente general y jefe 
snporiop <Jcl cuerpo, D. J.)sé Luciano Campitzano. 
esta insigniQcanlc ferliliixicion, caan.lo fué atacado 
cl recinto por el grueso dit la í.iccion del célebre 
caudillo ZiimalacáiTcgiii. Compuesta l.i giiarnicion 
únic-imenlc de cuatro compañías de Borbon y la de 
ingenieros, su situación era más crítica, por hallarse 
sin víveres y conijilcianienle incomunieida con cl 
cjércilo. Pero esta terrible situación no abatió ú 
aquel puñailo «le héroes, que resistió sin amilanarse 
cl estrago de la artilicria y de las minas , que liá- 
biliiientc dirigidas p ir cl enemigo, abrieron pronto 
anchas brechas. que defendieron bizirramcnte las 
«Icfcnsorcs de Isnlicl If, liiclinmlo basta al arma 
blanca, para dar liempo á que llegara en su auxilio 
cl general cu jef-i Sr. Fernandez de Córduba. Así 
lo hizo, y llegando con el grueso del ejército, so 
asombró ni contemplar tanto heroismo. que mereció 
al c.-ipi(an y sarg«inlo primero de ingenieros l.i cruz 
laureada de Sin Forn indo, y ú la tropa la de pri­
mera clase, Ivicicn'lo que desfilara la guarnición 
l>or delaiilc «leí ejército, que formado eii batalla y 
con las armas presentadas, honrabaii á aquellos hi­
jos ilnsires «le la mmlrc patria.

A pocos dias emprendió la iiiardi.acl cjércilo para 
las Amezcoas, y el general regató ñ Giral un albu­
llo cogido ni enemigo, concediéndole permiso para 
usar de él en las marchas. en aioneinn á su avan­
zada edad. que rcspclarnn y «xmlirmaron lodos los 
demas generales en jefe á cuyas órdenes sirvió.

{S f co te lu in .)

im C E D E íT E S  Y YÜTICiAS BE ü  C IE S T IM  DEL P E tC .
( C a n t i t t u a c í o n ) .

Cual«|iiicra que sea d  carácter que se atribuya ú 
las siieeso.s narrailos por d  rir. Salazar, el gobierno 
español, qne se respeta á si mismo y que respeta á 
lus domas, como lo ha .asogurmio d  Sr. Pacheco, 
no podrá considerarlos ni mucho menos prcsealar- 
los como dcnicnlos de itiua injusticia previa fKiru 
preparar un ali-nlado. cuya injiislieia é ilegalidad 
han sido reconocidas p-dadinamciUc.

lio dicho ánics ¡i V. S., y  doljo repetirlo otra vez, 
que cl gobierno cspiñol, colocan'lo la cuestión sobre 
este terreno, y dán«lolc nn carácter que Insta ahora 
no había leniilo, que jamás puedi! tener, parece rii- 
velar In intención «le no llcgir á mi avenimiento, 
puesto que principia por cerrar la ]iuerla ú la disen­
sión , yn que como g«ibieruo, y subiendo lo qnc ¡i 
todo gobierno c.s «lebi-lo, íonnnla una pro[>os!cimi 
que impor'a una ofensa m-is grave que l.i que se ir­
rogara por la usurpación \ioleiila ile una parte de! 
territorio y cl npresanimnio de nn bu'|.u! de guerra.

F.l Sr. Pachiíco, sin fijarse cu que Inbla do im;i 
n.ieion Lan solwrana c ImJepon'licnte como la Es|>a- 
fia, segmi él nisiuo lo conliesa, cnúle algunos con­
ceptos que no piicilcn leerse sin cierta sorpresa. El 
señor luimstro de Estado se expresa a.si: aNada 
liemos pedido, y nada hcinas üc pedir, «¡iic Inmille 
y que degraiic ó esc Esl’ido. En d«;s.apeoli;ir la eon- 
diicla «le sus agentes que quisieron premier al se­
cretario del re|)rescnlaiUe español, en «Icdarar que 
cs ngeno de los conatos criminales inleiiUulos con Ira 
este, y que está dispiicslo ú castigarlos, cu recibir ú 
un coiui-ario con cl encargo de gtslionar pan  que 
se .administre jusiieín solico los críiuencs ilcTidam- 
Iki, en nviil.a «lo esto piicilc liaber dostioro ni men­
gua, en nada de elln halani sino eimiplimiinlo do las 
ubligacioiics «pie nos impone ú lodos la razón y 11 
justicia.»

¿AeepLaria cl Sr. P.iclicco semejante doelrini si 
ella fiiiTa cmiii.l i por ci gobierno de cual iiiicra otr.i 
poleiicia, lrulándo-«c de España? ¿Consenliria la na­
ción española cu que se le impusieran las eondieii*- 
nes que el Sr. Padicco quiere iiiqvincr ul Perú, aim 
en cl caso «le no tener derecho la Esp-oña ú imn sa- 
li>-faceiou [lor ima injuria anterior? Crc«;rlo así. su;)0- 
ncrlo siipiicr.a, seria revelar que se tenia un pobrisi» 
mn conecplo de la noble n leioii española. Ni siaáu 
de presumir qm; hiibicso dec.ii'ln tmio el provcrbúil 
hijiior castelluijo. .\ oslo se agrega ‘pie se pretende
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i mponcr esas conilicioacs bajo la presión <lc la fuerza 
y  como premio, según lo he iudicado ánlcs, do una 
justa reparación.

Y aquí conviene hacer mención del incidcnlc do 
que hablé á V. S. al principio, y del que nada dice 
<1 Sr. Pacheco en su circular, no obstaole de hal>cr 
•llegado ya al conocimiento del público. En una cn- 
irevUla que el cónsul peruano tuvo en Madrid con 
el Sr. Pacheco, le entregó éste un papel que conle- 
iiia cuatro puntos, los cuales, según lo indica el cón­
sul cu una de sus coniunicacioncs, eran las bases de 
arreglo que ú nombre del gobierno español debía 
remitir al peruano. El cónsul que, si había hecho

y que se esluvoü punto de irre^ar un nuevo ultraje 
al pabellón inglés.

(Se cenliiii/Mrá.J

LA ESCUADRA ESPACIOLA DELANTE DEL CALLAO.

En la página 116 de este número damos la vista 
que ofrecía el puerto del Callao cuando el ulmiranle 
Pareja presentó el ullimolim  id gobierno do Lima. 
Asi que el general )>cruam) Vivauco abandonó las 
islas de Chincha, no creyéndose autorizado para 
aceptar las condiciones propuestas, el jefe de las

y, vv. X '/ .  J '

fuerm  cs¡)añolas m.indó aparejar la escuadra y so 
proposiciones, como lo aseguró el Sr. Paclieeo en el  ̂presentó ante el puerto del Callao el 2ñ de Enero á 
Sonado, procedió sin aulorizacion del gobierno; e l . la madrugada. Colocóse frente por frente de la pe- 
cónsul, que carccin de faculLados para entraren ue-1ruana, y después do lomar jxtsicioa, luamló al go- 
gociacioiies que tuviesen un carácter di­
plomático, no debió recibir un papel 
que le daba el ministro de Estado 
de S. M. C ., y por su parle debió éste 
considerar que nocni un simple cónsul 
el onJuclo adecuado ¡«ra hacer ni i-*- 
cibir profosiciones.

Más p-op'o [Sircec que el ministro 
(le Estado de Espnña las hubiese man- 
('a lo directamente al ministro de Rela­
ciones exteriores del Pcrú.auiKpic fue­
se como contcsIaeioD al olido que éste 
le dirigió con fedta 13 de Abril, oitcio 
que hasta ahora no ha merecido res- 
pu 'sta. El gobierno peruano, que indu­
dablemente tenia derecho á una coiUcs- 
incion directa, no se hallaba en el caso 
de emitir su parecer sobre proposiciones 
<|iic le habían sido trasmitidas de un 
mo lo iiivtirccto. Imilaudo la conduela 
del gabinete de Madrid, delió guardar 
tambicR silencio, rpic sólo intcrriimpo 
hoy |>or la publicidad que se ha dado a 
este asunto. Adjunta encontrará V. S. 
una copia dd  documento á que me re- 
lícro, y como sólo contieno, en resú- 
iiicn, l.is ideas emitidas [>or el señar 
l’aciioco en su discurso y en la cir- 
cu’ar, creo demás coniracrmc á su 
exámcu.

Uiiando el gobierno tuvo nilicia de 
que en algunos |>criódiei>s de Europa 
se hablulxi de ciertas medidas tnti.adas 
l>or las autoridades dd Callao pañi en­
torpecer el viaje det va|>or inglés Tal­
ca, medidas que se ascguralxi fuemo 
cruzadas por el jefe de la escuadra in­
glesa surta en nuestras aguas, no dejó 
de extrañar que no hubiese recibido por ello ningu­
na queja ó reclamación. Descoso, sin embargo, de 
cscturcccr el heclio, no sólo coo el fio de evitar el 
más |icqucño motivo de desavenencia conlia el go­
bierno de la Gran-Brclaña ó su rcprcs(^itanlc en 
Lima, que Uinlas muestras de simpatía halda dado 
ai Perú, sino porque celoso del buen oomljrc de la 
nación, y decidido á no tolerar la más peciueña ful- 
ta de parle de los empicados, debía avengunrsi ha- 
hian delinquido, para castigarlos, hizo que el minis­
tro de Relaciones exteriores oficiara ,al Sr. Jerning- 
lum, prrgimlánüolc lo qi,c supiese sobre este Itcciio, 
y ordenó que se lomasen algunas declarackxtcs, en 
tre ellas la del agente de la compañía de vajwrcs y 
la del mismo caiálan del Talca. _ .

El H. encargado de n^ocios de S. M. B. conles- de Woola á  .Mukeleyc. 
ló en los términos que V. S. verá en las cojdas ad­
juntas. y de su tenor, y del de las declaraciones 
que lanibicn acompaño en copia, se dedtwi: <|ue el 
liecho asentado por los periódicos europeos era 
ccmpiclamcnle falso. Ese hecho se halla reproduci­
do por el Sr. Salazar en su des[Ktclio, y ha sido aco­
gido f>or el señor ministro de Espiaña coma verdad 
iucrntrovcrlible, tan sójo porque lo refiere sii coiiii- 
siírio. Es, pues, i'c lodo punto incxacio lo iiue en 
osos dooimienios se dl<x} sobre abusos de las auto­
ridades del Callao.

Tani|)oco puedo prescindir de mencionar una cir- 
ciitislancia (]ue r«upa un lugar proniiiHSilc en el 
(icsfiacho del Sr. Salaz.ar, en el discurso, en la eir- 
cular y en las bases del Sr. Pacheco, pi r̂ referirse 
tmibicn á supuestos abusos de las nulorí lados pc- 
I lionas. So cmI|ki á estas de halxu' iiilciilado preiiiler 
índebiJaiiiciitc al secretario det C o m isa r io  cs|>ariol,

que los ariislas franceses presenten sus niodekis. 
El inomimcnto se culocará á la entrada del jardiu 
público, por la parle del muelle .Massena. y con-islirá 
en una eslátua de bioncc fundido que ri-preseulará 
al mariscal en pié, a¡ioyándnseen uu |K¡dest.d ador­
nado con bajiw-rcticvcs, Liinbicn do litoiice. La cslá- 
luascrá de tres metros de ullui'a, sin contar el zócalo.

EDAD DE I'IEDRA.

El Musco de las Tenn is y del ho'el de Lbiay 
acaba de recibir del marqués de Vdxaye una col c- 
cion de objetos, ll.iinados de l.i od nl iie piislra. que 
desde hace algunos años lian llaiiiadn la atención dé­
los hisloriad-ircs y de los arqueólogos.

Es una sério de osanicnlas de rengíferos i¡iio lian 
vivido en la G.-di.t, y que se eneonira- 
ron en Tayac (Dordoyne) y en las gru­
ías del Pei'igord.

Ademas, una serie de [«druscos de 
pedernal y cuchillos de hi mi'»mo, d«r 
todas dimensiones, recogidos cii l.is i'-— 
crivaeioncs del gian l’icssigiiy (Lidie 
el Loiie),

E s to s  u te n s il io s ,  q u e  s h v i e r m i á  
s a | \  a j e s  a b u e lo »  d e  lo s IV aucesi-s, d ic e n  
Son d e  u n a  a iile n lic í-Ju d  i i ic o iile s lii ld e .

AEIIOKÓSGENO.

En la cáiedia de i|uim:ea de la .\c.a- 
deniia de ciencias naturales y ¡u tt's de 
Barceloim, el catedrático, Dr. D. Fivui- 

^  cisco Ihniicnecli, ha |>resen(ado é hizo
Imicionar, no luce iinieho tiempo, mi 
nuevo iifKiraio llamado .-liiii''d¡í(;ni'', 
deslin.ado á proilucir un gas iiill.inial-a! 

'  [>ara el aliimbr.ido de aqu<'llas |niI>I:i—
eiom s ó hig.ii'cs domle no m h posible 
inoDlar mía l.-iltrica de gas hidrógeno 
carlxmadn coiinm. En didio apaiaio, 
(pie se col<K-a en nn pimío más clcvailo 
(|iic los mcelicros, una corriente de aiii> 
pasa por una ina-a de carburo hi Ii ien. 
¡laimuJo aceite vol.itil do gas, que s,- 
nlilicnccon la fo/ina. Dicho liquido ev 
muy volátil ó inílamal ¡e, el aire se e. r- 
ga de lajionís del mismo, al ulravesii- 
lo , se luici' más (lesiido. y |Mir luJ«-< 
de plomo ó goma elásiica. i|ue»;d(ni (!■ 1 
aparato, »c cominee á im-cboros don­
de se puede inilimar, dando una luz 
como la del gas usual. En una casa (> 
en ima hibiiacirm pmvlc coloi-arsc mu 

bioroo (le Lima el ultimalum (lamióle cunrcnUi y , aparato de estos |iara alimcnlar varios mcailicros, m»

E l cap ila  ■ Ju lio  G erard , ea ia  lor  de laoeca.

ocho horas de lérniioo |>ara aceptarla; pero ya snlici) 
nuestros lectores que antes de que espirara el tér­
mino |Nisó á bordo del navio almirante Villa ite .Ma­
drid el general Vivnnco, |Kira fii'uiar lu i>nz.

n 'L IO  GERARD. CAZADOR DE LEONES.

Una de las ctdcbridados que rlvnlizin con M. Boin- 
bonucl, es el célebre (xtz idor de Icones Julio Gerard, 
cuyo retrato damos en esto lugar. Este Hércules de 
los iicin|>os modern (|ue ha merecido [>or sus he­
chos novelescos, niagníl¡(Xis regalos de muchos prin­
cipes europeos, í»arc(Xí h il>cr perecido ahogado en el 
río Jong |)or descuí lo de unos kavus que le llevaban

RAILS DE ACERO.

Una serie de ensiíyos verificados en e! ramino de 
hierro del Noroeste de Londres, ha dado p«ir n'Siil- 
lado que los ralis de acero tienen una duración diez 
veces mayor que los de liicrro, resii'lado iiiijKii lati- 
tísiino, qiiccuiisliliiye un verdadero aiiclanlo |i.ira d  
iiialeríal de los caminos de hierro, cuyos ralis actua­
les serán indudablemente su»liltiiilt^ imr l»s de acero 
á medida que vaya llegau-Jo la é|K>ca de su reno 
vacioQ.

—

EST.VTUA EN MEMORIA ÜKL M.VRI-SCAL MASSENA.
rniSCIPC DE E^LISC.

Un comisá n para erigir en Niza u i moniimcnlo á 
este genera!, li i ubierl-j un coii.mrso púWico para

habiendo peligros si c) a|Kiralo está debid.urcti'c <lis- 
[Hieslo; se llena de lúpiido sin intervención de la Inz 
artificial y  se guarda este con las pnwaueioncs (Xm- 
vcnicnlcs. El Sr. iKiiucncdi ( sl-i haciendo cs'ii líos 
y cnoyos ntxirca del cos.c mínimo á que pueda (b- 
Icncrso este aire inflaniaiilc, muy i'nil en |rfilj!a'-n>- 
oos corlas ú otros puntos donde no haya gas imual.

PRECIO DE VARIOS AÜTCiitRAFOS.

En una venta de autógrafos que lia tenido lugar 
en Lfiiidrcs, se han dado 172 frs. óu cents, por dos 
(■ágiiias enlcraincnlo inédiuis de N.qKilcoij I.

Una &irla de tres páginas, firmada |>or Boileau, 
se ha vendido cu 525 tVs.

Una (Xiria de una página, escrita por RoLH.Sjii(.ritj 
á Saint Jiisl y LcIms, en 110 frs.

Umugiria de Itubcus, en iLili.inu, en 21$ Irs. 7'> 
céntimos.

Una carta del (Sinlenal BjaiifoM, 136 frs. 25 
cénUnios.

Una carta de .-Ana Boicna. mujer de Km i<|uo Vlll 
de Inglaterra, f i r m a d a  .-Ina tu Reina (.huir \he 
Qnem), cu 1,000 Irs.

¡una, ptigina en alenian, de Goethe, no ti i pudi!« 
ser ven iida uiá.s que en 50 frs.

P » r/e i»  /« nn flrm iio , f l  Sí-frslitifl, J LrsEJ t  Mflsrs-i.

Dir.'Cior ;  i-rupl. t i r l j ,  U. )l. I'ehei ok C ism o. 
Editor rospossjSli', D. Jo fM n  Roérignft.

M í i U i t l  I  - ; l i s t J ñ  — ( l e .1. I t o i r i g u e ^ í .  
entU de Son Lennarde, «o n ,

Ayuntamiento de Madrid




